LA  V ANDA,  Y  LA  FLOR. 

COMEDIA 

FAMOSA, 

DE  DON  PEDRO  CALDERON. 
Hablan  en  ella  lasPerfonas  figuientes- 

Ponkvi.  Faéio.  Viejo,      '  Ni  fe,  CeliiU 

E¿ Du^e  de  Florencia.        LifidA^  DAma. .  '  Músicos, 


JORNADA  PRLMERA 


Sd^tn  Enrique  ,  y  fonU'vi ,  'VtJlidL'S  de 
cumino. 

foril.  Qué  alegrf  cofa  es  volver, 

dcipues  de  una  gran  partida, 

á  ver  la. p.itiia  i  Enr,  En  mi  yida 

tuve  tan  grande  placer. 
fonl  Ni  yo  tan  grande  pefar, 

pues  deípuci  de  tanta  auíencia^ 

oy  á  y'úi'i  de  Florencia 

nos  quedamos,  íin  llegar 

á  íaber  lo  que  h  ii  de  nuevo, 
Enr.  Pues  por  no  fjberlo  yo, 

quiíe  detenerme.  Pt»  .No 

culpo  el  güito,  ni  le  apruebo, 

que  ello  hai  tanto  que  temer, 

yes  dama  tan  nuiicgura 

doíía  auíencia,  que  es  cordura 

el  no  Utgnrlo  á  1  .bcr. 

Mjs  por.|oe  en  cofas  tan  graves 

h'dbles  conmigo,  fabras, 

que  sé  el  cU^do  en  que  ellas. 
Sier.Pues  cicucha  lo  que  labes; 

Yo  miré  á  Lilída  bella, 

de  Clori  hcnn  ¿na,  e*  verdad, 
Tonl  \i\  sé, que  tu  voluntjd 

vive  (olamente  en  ell  i . 
£nr.Pues  comodón  dos  h«rnianai, 

fiechis  de  amor,  y  dcfJén, 

que  fiempre  juntas  le  ven 

en  p  íTeo  s,  y  en  ventanal. 

V  en  d  principio  ciiC ubi í. 


por  qual  de  las  dos  h^cia 
finezas,  ni  qual  fervia: 
el  fiero  «igor  vcnci 
de  Clori,  era  cofa  clara 
fer  Clorii  porque  fi  fuera 
Clorf  á  la  que  yo  quifiera, 
Ciori  entonces  me  olvidara. 
Amé  a  Lifida,  y  afsi, 
Liíida  no  fe  obligo, 
que  íiempre  el  amor  trocó 
las  fuertes:  Cloii  (haide  mí!) 
me  favoreció,  no  es 
tiempo  de  decir,  que  Fabio, 
fu  padre,(it)tio  lu  agravio; 
vuelvo  A  mi  difcutfn  pues. 
Favorecióme,  en  tf.fto, 
con  loqu;^i,  luego  cerró 
el  P-.II0  a  mi  amor,  que  vió 
fitl  íepulchio  en  mi  Iccrtto; 
Porque  lu)  pudiendo  ier 
con  una  d  ma  gtoílero, 
que  ier  de  Clcii  piimcro, 
ni  menos,  pudiendo  hacer 
con  otra  finezas,  pues 
vifndo,  que  ellaba  lu  hermana 
declarada,  fuera  vana 
mi  fíperanza,  de  coitél, 
6  cobjide  diviiiido, 
ciego,  trilie,  y  nial  premiado» 
de  Lifida  e. ¡amerado, 
UcCloii  favorecido. 


Á  ana  miro,  á  ctrt!  quiero, 
¿  un3  lie  YO,  áctia  ¿dcro, 
á  una  iigo,  á  ofr^  enamoro^ 
á  una  baleo,  jr  a  otr-  cipcío» 
Y  aíji,  paiiidc  el  pLcer 
«n  dos,  y  ecteiu  ri  pcUr^ 
ni  a  Liñoa  se  oivitíir, 
DI  a  Coii  puedo  (j'jerer. 
P^n-'.^oco  Cuidado,  por  Oios, 

á  mi  etíe  iar.ce  me  diera. 
£;ir.Pues  q hicieras  tu^  f 0.Qué  klcun) 
cnam  rara  a  las  <k?s: 
\  ü  Liúda  me  anura, 
|K3r  Lilida  me  Biariera^ 
É  Cicri  me  aborreciera, 
al  punco  á  Cicr i  olvidara, 
porque  no  puede  tenet 
mas  mérito,  fama,  ó  nombre> 
Con  una  muger  un  hombre, 
(jut  querelle  otra  mug;r. 
Sálcn  LíjUm  ,  Cicri ,  X//f ,  y  CtUé  í09 
mu  t  i. 

Cicr.Qjc  apacible  el  campo  efta> 

Corte  de  plantas  y  ñores  \ 
^}'f.Con  rcfíexos,  y  colores 
di  y  crios,  objtasda 
el  Mayoñcridü  ya 
4  bviüa.  £íir  Aguarda, eípew, 

CÍ9r.No  pudo  cfta  verde  cfpheia 
eftar  al  amanecer 
mas  hermola^qoe  al  caer 
del  Sol  ke  aueiUa.  X'j.Pues  fucia 
tn  ningún  tiempo,  mejor 
hora  de  gczarUf  Ci«.Sr, 
qaefícmpre  la  Aurora  yí 
dar  cffc  aiumpbo.  eíe  honor» 

Xíf|.E$.pr¡m3,  eag-áo,  es  error, 
qce  eUa  fe  corone  ,  pues 
la  R:^na  del  campo  es 
la  noche.  £»r.  No  hagáis, fe  ñor^ 
t&t  delprecio  al  Aurora, 
que  es  dama,  yes  mu  i  cortes, 
y  no  dexaré  agraviar 
una  her moíura  ,  a  quien  debea 
todo  qoanto  aliento b^bcn 
el  chvcl  j-zmio,  y  azahai^ 
fu  luz  d-ídadlinguiar, 
ts  breve  iniperio  del  dia,. 
de  loi  campos  alegría, 
puÜiuei.to  de  las  ñoies* 
cilaviondc  los  amores, 
de  i;>s  ¿ves  aroiof/ia: 
Ted  íi  t\  jüfto,  qui  cfendaíf 
tal  pettcccío  i-  c]or.H«i  de  mt! 
Eniquc  no  es  :  G» 
V¿S>]Q%if{^i  ci  lo  ^«c  m ¡xa til 


\á  ñor, 
Eiiiique  es;  pero  fi  eftaíi 
in'.poiiib'.c,  p  ra  qué 
me  mit-isí  muera  mi  f-e 
a  m  nos  de  un  ciego  Dios. 
C/flr. H  .bla  lu.  perqué  a  I:  s  dos 
no  ncs  conozcn.  X//.  Si  hareí 
Don  q-ix  'tede  la  Aurora, 
que  le  imporU.^ue  alalbcr 
beba  una. y  otra  flor 
Con  lagrymas..  que  elb  llora) 
Que  importa  el  laber  ,  que  ¿ora 
montes, ni  el  ver. que  derrama 
perlas, que  {atierra  ama, 
y  delpues  el  Sol  enjaga, 
íi  dama,  en  fin,  que  madruga^ 
no  debe  de  leí  mai  daoia  ) 
Ewr.Madrugar  entre  las  bellas 
felvas,  llenas  de  Colores, 
Cambiando  tropas  de  ñores> 
por  exercitos  de  Eilrellas: 
no  es  dfíatre,  &  entre  ellas 
bafea  iu  amante  Pallor, 
y  el  madrugar,  en  rigor, 
g Jia  fs  de  íi  verdadera, 
pues  que  menos  dama  fueran 
li  durmiera  con  amor. 
N//.  P  jes  madrugue  en  hora  boeiia^ 
buícandcyal  albor  primero 
las  amores>q^ae  yo  quiero, 
con  níat  güito,  y  menci  pena, 
gozar  eo  urde  íercna 
los  mies,  íin  defvelar 
mil  ícntfdos,ni  invidlar 
las  Aurorasi  porque  en  fiiu 
fe  hízc  psra  gente  ruia 
laficftadel  madrogat» 
Rk/Ws  dentro^ 
Pero       es  elle  rumor  f 
GLLa  carroza  viene  allí 

del  Duquí.  fnr.DelDuque?  CW.Sll 
Cía  .  Pues  tomar  fcrá  niejor 
la  nueftfasquedaos.feñcr, 
y  perdonad.  Li^.Por  que  ha  Gdo^ 
la  piilTjJ  C  ^.-.perqué  ha  venida 
íiguiendome:  y  no  me  vea, 
íi  es  que  cfta  ccafion  delea* 
£r*r. Ya  que  yo  acsfo  he  tenida 
la  cCiíion,que  él  procuró, 
en  lo  qi.c  íervircs  }  ucdo, 
es  en  quitaros  el  miedo, 
que  lu  vei  ida  causó; 

Ipucs  úwendo  al  p:  íTo  yo» 
con  mi  venida,  podré 
divertirle  abr.  porque 
.      eo  tanto,  tomar  podáis 
I     YUCÍUa  UIWÍ3,  J  es  vais* 
J  Ciar, 


de  Éor¿  i 

Cl^rX^e  gufto,  01  p^gtré 
con  Cita  vanda  que  o$  lici. 
Dale  una  VAndv  ax.nl, 
de  albricias  de{ta  venida, 
que  es  reícate  de  mi  vida, 
JE;7r.Dlchoíocji  ferviros  íoii 
niíis  íepa  a  quien  dtbo:- J/tfr.Of 
no  espofsible. 

V{ín[t  Clúr¡,y  Nije, 
Lfji,  Ahora,CieIos, 

fe  repiten  mis  dcíveloi, 
mis  tcniorci,nii$  agravios, 
peca  Cárcel  ion  mis  labios, 
para  un  abyinío  de  celos, 
Perc  pues  puedo  tapada 
dar  celos  i  quien  los  dá« 
murra  quien  nií  mata, ya 
de  necia,  y  de  confijda. 
Tanto  a  las  dos  nos  agrada 
hallaren  vos  elfjvor, 
que  nos  ofrecéis,  leñor, 
uc  con  un  miínio  cuidado,  ] 
una  c^a  yanda  os  ha  dado» 
yo  01  quiero  dax  elh  fior. 
Dale  tinct  flor, 
J»r.Efper3d  L»/?.No  mcfigaíi, 

fi  ofenderme  no  queréis.  V{t[e^ 
¿nr.En  mas  dudas  me  ponéis, 

quando  mas  cbro  me  habUis.    k  Qtliá, 
Pon/.  Deteneos  vos,  no  os  yai*. 
£»r.Mientras  f^lgo  s  detener 

al  Duque,  intenta  labcr  «y/ife, 
quien  fon. Po^^Si  aquefta  tapada, 
por  una  parte  es  Criada, 
como  por  otra  niuger, 
haz  quenta  que  lo  he  fabido. 
Cf/.Picrda,galan,de  eíTo  miedo, 
que  Criada,  y  muger,  puedo 
dar  lecciones  41  un  marido, 
d«  Callado,  ydefufrido. 
JonUQyik  civil  et  el  ccocepto  ! 
fiias  pue(\o,  que  San  lecreto 
nunca  es  fiefta  de  guardar, 
empiézale  á  trabajar; 
dime  quien  fon,  en  efe<ílo, 
y  t«mj.Cci  Gran  tentación  1 
/í)»Í.Porque  proíigais  mi  intento:* 
Ce^.Qué  Ke  de  tomar  í 
Poni.Toma  aliento, 

para  hacer  la  relación. 
Cf/.Bue»a  alhaja!  P^2.Tal«s  fon 
^   tedas  quantai  fuelo  dar. 
CW.Fues  digo,fi  he  de  tomar 
el  aliento,que  hadefer:- 
P«n/.Para  qué)  Cc'.Para  coirtlt 


fuelTc  huyendo  Como  un  rayo: 
diré,  pues  medexa  en  c¿lma, 
tenedla.  Ciclos  q  me  lleva  el  alma» 
M-s  por  la  té  de  Lccayo, 
y  por  la  vida  del  bc^yo, 
que  ha  de  hacer  la  relación: 
el  DuquC:  y  Enrique  Ion, 
voi  dífguií  la  t¿pada. 
que  al  fin,  fecreto,  y  criada  . 
indican  contradicion. 
Va¡€  Penie'vi,  y  (alen  el  Ouque,  Enrtftté 

fw.Oera  vez  me  dá  a  befar 
tu  mano.Dw^  Yotra  vez  feaf, 
Enriqu*-,  mui  bien  venido. 

£«r  Quien  con  tanto  aumento  llega 
de  hQnor,ícBcr,átas  plantas, 
que  ion  el  dcíel,  y  cíphera 
de  mas  luz,  y  mejor  Sol, 
qu«  venga  con  bien  es  fuerza. 
Sale  fabio. 

F4¿>.Siguiendotc  aqui  he  vnído, 
que  no  fuera  bien  me  fuera 
íin  befar  tu  mano.  Oíig. Dicha 
ha  fid9,que  Enrique  venga 
4  tiempo,  que  iu  venida 
podía  divcicir  tuaufencía. 

f  ^t.No  ha  fido  fino  deldicha, 
pues  quedando  él  en  Florencia^ 
n«  eííarc  leguro  yo 
en  Ñapóles  d?  fofpechai. 
Pero,aÍ  fin.Clori  es  mi  hija, 
y  ella  hará  que  todas  mientan," 

Dx^.Conio  en  Eípaña  te  ha  ido  í 

£;jr.Como  á  quien  vive,  y  fe  emplMf 
en  tu  lervicío,  íeñor: 
llegué  á  tiempo,  que  pudiera 
fer,aun  no  yendo  á  fcrvirte, 
bien  empleada  miauícncia. 

Díí^.Como?  £nr.Hallé,ícñor,á  Eípaó< 
llena  de  aplaulos,y  fieftas, 
noble  afedo  de  fu  amor, 
de  fu  lealtad  noble  mueílra. 

DMf  .Bien  lo  ha  declarado  anCM 
el  dcfeo,  que  la  lengua, 
que  fue  la  caufa  de  tanto 
apta  ufo,  la  jura  txcelfa 
del  primero  BalíhaíT^r, 
Principe  Infante,  que  fea 
hijo  del  Al  va,  y  del  Sol, 
rayo  de  luz,  y  belleza. 
Y  pues, para  los  negocíof 
á  que  partifte.no  es  e(U 
ocaíion,  y  yo  he  perdido 
la  que  me  traxo  á  ellas felV3f 
buicaA4o  una  dai2ia;^uieio, 


Enrique  que  me  diviertas 
elciilguUo  de  nokill  .rla. 
£»r.EicuGhcmc  vi«cÜra  Alteza: 
De  aquel  vef.turuío  dia, 
en  que  la  Romana  Ij^Icíia 
de  la  Tía  .>síi^ur.cioa 
la  jura  de  Di^-s  celebra, 
llíim  sndo  á  Ctntí-s  el  Cielo, 
fuer.ígo,  y  li  mori  pequeña 
la  jura  de  üalihjílar. 
M  >>  fiuon.eu  ia  te  nucílra, 
Dioi-s  hum-'íios  ios  R  ys, 
no  ps'Co  mjfitfriocnliña, 
i|ue  el  dia  que    Dins  el  Cielo> 
iurea  B  Uh  fif  a  la  tictra. 
Elte>ftíri,  dia  felice, 
de  pardn^  Ir  mbras  cubíertai, 
elAival..lió,f  la  Aurora 
embozada  en  nubci  denías. 
No  le  dio  ventana  al  Sol, 
ni  los  Luceros,  apenas 
indicios  d<^  íu  hcrmofura: 
y  aunque  otras  veces  pudiera 
atribuirle  á  accident* 
del  tiempo  elta  parda  aufcnCia, 
no  £ue  accidente,  eíte  dia, 
Üno precita  obediencia. 
Hazparentiíis  aquí 
la  Cáufai  pues  (erií  íuerza, 
que  antci  que  acabe  el  difcuríb 
al  parcntifis  me  vuelva. 
En  el  Real  Templo  de  aquel 
Dcélor  Cardenal ,  que  cbftenta, 
jra  íu  piedad  ,  ya  Túcelo, 
en  loi  hoaibres,  y  en  las  fieras, 
fe  previno  d  mayor  a¿lo, 
que  vio  el  S>>1  en  íu  carrera, 
deidc  que  en  el  m ;*r  madruga, 
hafta  que  en  el  mar  le  acucia» 
Al  p>r  del  Altar  Ntiyor 
Ir  armó  un  lablado^que  fuera 
íitiocapáz  de  la  jura; 
y  luego,  a  la  mano  izquierda, 
la  COI  lina  de  k?s  Reyes: 
no  digo  bien,  p<  rque  era 
una  nube  de  ovo,  y  nácar, 
pues  al  tiempo  que  dcíplie^a 
las  trci  hojas  caimcíies. 
luz,  y  Mageltad  obftcnta, 
dando,  como  eLoro,  rayos, 
iljodoxomo  el  nácar,  ptrlai. 
Saiio  de  fu  quarto  el  Rf  y, 
acompañando 61  la  Reina, 
con  el  Principe  jurado,^ 
á  quien  de  las  manos  lleyan 

los  dos  lüfdnte^  íi^s  tios« 


y  la  Vlor^ 

No  le  vio  la  Primavera 
de  mas  flores  coronada, 
la  Luna  de  mas  Eítrcll  «i, 
que  la  hermof«  Lis  de  Francia, 
leguida  de  la  belleza 
d^  lus  D.m.is  -]ue  aun  lucían, 
con  citar  en  fu  prclencia. 
Toniiron  pues  lus  lugares, 
el  Rey  la  manr*  derecha 
de  la  Reina,  y  los  Infantes 
dítrás.  y  en  una  pequeña 
fiJa  el  Principe  delante: 
Luego  de  las  gradas  mefiiias 
el  lado  izquierdo  ocupaban 
los  Prelados  de  la  Iglefia. 
Tras  los  t  es  Embáxadores 
de  Roma.  Francia,  y  Vcnecia, 
íe  íiguieron  los  Conrcjos. 
Luego  por  la  otra  hacera 
los  Grandes,  y  enfrente  delldft 
los  Títulos  tríis  que  llegan 
los  Reinos  ,  á  nadie  nombro, 
queaqui  es  la  lifonja  ofenfa,. 
La  confirmación  fagrada 
í\xt  del  a<So  la  primera 
ceremonia  dignamente: 
luego  figuicndofc  á  efta 
las  de  la  jura ;  galán, 
con  mígeltad,con  modeftia, 
a¡rofo,y  en  todo  amable, 
haciendo  las  reverencias 
debidos,  llegó  Don  Cario» 
a  jurarle  la  obediencia. 
Siguióle  Fernando  luego, 
y  c«mo  Eípañi  fe  precia 
de  Ciíthoiica,  al  mirar, 
que  a  un  tiempo  á  jurarle  llegj90> 
uno  ceñido  el  acero,   .     *•  {  • 
y  otro  la  lacra  diadema,  =  ?  '  ' 
me  pareció  que  decia 
(haciéndole  teda  lenguas) 
ofeiiz  tu    b  felice 
otra  vez,  y  otras  mil  fea. 
Imperio,  en  quien  el  primero 
íriüinpho  ion  armas,  y  letras  ! 
Dexcmos  en  elle  elhdo 
las  cercnvonias,  pues  eftas 
fueron  el  patrón  de  todas, 
y  (aleamos  donde  clpera 
W  (liiJ,íi  i$  yaüivino, 
toda»  las  callesXubieitas 
de  una  bella  confusión, 
de  una  confuía  belleza, 
'"^  haciendo  campos,  y'marcs 
las  plumás,  y  las  libreas. 
!    Ya  del  aconif  añamictito  - 
I.  em- 


Den 

empezaban  á  dar  feñai 

Us  muficas  n.iütares 

de  clarines  y  t^-mpetaf. 

Por  el  ordeu  que  cHuvictoft 

fpntados,  por  cífc  empieza 

el  p.  íT..!,  haftn  ilfgar 

la  Carroza  de  l  i  Reyna, 

Delante  un  poco  venian 

los  líifmtes  jui.tu  á  ella 

á  caballo,  y  ai  eítrivo 

el  Rey:  cr^llc  aquí  mi  lengua, 

y  el  parentcfis  p.  íí-ido, 

donde  dixe,  fj  te  ¿  cuerdas, 

que  no  i  .116  el  Sül,  que  el  Alya 

no  íe  vió  que  no  dio  nueva» 

del  día  nirgun  Luzcro, 

que  no  bril  ó  luces  bella» 

la  noche,  abre,  y  a  cita  vifta 

en  el  parentcfu  cierra, 

y  vciásque  no  fue  ac^ifo 

el  no,íalir,  fino  fuerza; 

porque  en  Carlos,  y  en  Fernando 

los  dos  luzert;s  íe  obftcntan 

herm  inos  del  Sol  ,  herraolof, 

que  a  fus  rayos  fe  alimentan» 

Salió  en  lugar  de  la  Aurora, 

mejf  r  Aurora  en  belleza, 

lí^^bélen  plautrode  ero, 

que  mil  Cupidillos  cercan, 

Y  fi  es  ¿e  h  Aurora  oficio 

ddi  flores,  flores  engendra 

fu  hcrmoíura,  Aeres  Ion, 

pompas  de  la  LisFrancefa. 

y  íldel  Planeta  Quarto 

es  iluminar  la  ffphcra 

que  teca,  eiQu  irto  Philipo- 

fue  de  elle  Cielo  el  Pía  neu. 

Hija  del  Sol,  y  la  Aurora 

iba  la  mas  pura  Eílrclla, 

de  Crylbles  amparada, 

guarnecida  de  vidrieras. 

Luego  íi  á  tales  luzcros, 

que  a  los  del  Sol  avergüenzan; 

fi  á  Aurora  tal,  que  a  la  Aurora 

fíorcsá  flores  apuefta; 

fi  a  tai  Sol,  que  rayo  á  rayo, 

los  rayos  del  Sol  deíprccia3 

y  á  tal  Eíhelia,  en  fin, 

que  ya  jura  del  Sol,  eran 

las  del  Ciclo  fombrai  brevet, 

mudas  pompas,  luz.s  muertaij 

no  fue  accidcnee  de  l  tiempo 

rebufar  la  competencia, 

íino  eftudio.  pues  faltaron, 

de  temor  6  de  vergüenza; 

y  aparte  Ualegotk 


Tcdro  Cddíron. 

permite  que  me  detenga 
en  pintarte  dePhíiipo 
1j  gala,  el  biio,  y  dicítreza 
con  que  iba  puellc  á  cab  l'o 
(  que  como  cite  at.  éto  iea 
verdad  en  mi,  y  no  liíoja, 
no  importa  que  lo  parezca.) 
£ra  un  alazán  toft.^do, 
do  fíiroz  naturaleza 
el  Monarcha  irracional, 
en  cuyo  coloree  mueftra 
la  colera,  diículpando 
del  Sol,  que  la  tez  le  tuefta, 
que  hoi  eítudio  en  lo  voraz, 
y  en  lo^barbarohai  belleza: 
tan  íoberbio  fe  miraba, 
que  dio  con  íola  i'cberbia 
4  entender,  que  conocía 
íer,  con  todo  un  Cielo  acuefta8> 
monte  vivo  de  los  brutos, 
vivo  Athlante  de  lasficrai. 
Cerno  te  labré  decir, 
con  el  dcíprecio,  y  la  fuerza, 
que  íin  hacer  de  ellas  caio, 
iba  quebrando  las  piedras! 
fino  con  decirte  lolo, 
que  entonces  conocí,  que  era 
centrode  fuego  Madrid, 
pues  donde  quieta  que  liega 
el  pie,  6  la  mano,  levanta 
un  abyímo  de  centellas. 
\  como  quien  teca  al  fuego 
huye  la  mano,  queacercai 
ahí  el  v-'licnte  c^b^Wo 
retira  con  tanta  prit0a 
el  pie,  y  la  mano  del  fuego, 
que  la  mano,  ó  el  pie  engendrar 
que  hecha  gala  del  temor, 
ni  el  uno,  ni  ti  otro  aisiínta, 
detenicndore  en  el  aire 
con  brincos,  y  con  ccrbetaf, 
con  tanto  imperio  en  lo  bruto, 
como  en  lo  racional,  vieras 
al  Rey  regir  tanto  monltruo 
al  arbitro  de  una  rienda. 
Diré^  que  como  iban  lexo$ 
los  clarines,  y  trompetas, 
le  hizo  danzar  al  compás 
del  freno,  que  eípuma  engendra» 
No,  que  cita  dicho;  diré, 
que  eran  de  lob  una  pieza 
el  caballo,  y  C:'ballcro» 
No,  que  aqui  fuera  indecencia: 

JDiré,  que  h  c'wn  un  mapa, 
mar  la  eípuma,  el  cuerpo  tierra, 
viento  el  alma,  y  fuego  el  pic»^^^ 


No,  qae  ti  comparación  llícU: 
Diré,  queg:il3n  bribón 
calzsbi  bota,  jrefpueb, 
la  noticia  en  eleftrivo, 
«n  loi  cfttívos  Ja  fuerza; 
r.írofo  el  brazo,  la  mano 
b  XI,  ajuttadi  á  la  rienda, 
terciada  la  <apa,  el  cuerpo 
¡¿ual,  y  la  viíia  ate.:t3, 
p  >dco  gahn  bs  calles 
ai  cfirivo  de  la  Reyna) 
(i,  porque  d  io  el  decirlo 
es  la  pintara  mas  cuerda, 
y  no  tengas  á  lifonja, 
quede  bridón  xe  encarezca 
i  Philipo,  que  no  hai 
agilid^d^  ni  dieUreza 
de  buen  C  jb  «üero,  que  el 
ton  admiricion  no  tergi, 
A  caballo,  e-.i  \  <idoi  •^íu^^ 
es  en  fu  ruitica  Eicutla 
cloicjor  que  i«  Conoce; 
íi  las  armas,  tenor,  j'jcga, 
f)repo:c¡o(.a  con  la  blanca 
las  lecciones  á¿  h  negra. 
Es  tan  ágil  en  la  caza, 
viva  imagen  de  la  guerra, 
que  regillra  iu  arcabuz, 
quando  corre,  j  quando  vuela. 
Coa  uii  pincel, es  íegundo 
Autor  de  la  naturaleza: 
lasclaululds  mas  iuavei 
de  la  ni  udca  penetra . 
£n  títRof  de  las  Artes, 
fio  hai  ninguna  que  no  íepa^ 
y  todai  con  perfección 
lialladas  por  excelencia. 
O:  quiera, pues,  la  fortuna; 
6  propicio  el  Cielo  quiera, 
que  pues  ie  han  dexido  ver 
jurado  con  tantas  mueftras 
de  amor,  y  lealtad,  al  bello 
Principe  de  Alburias,  vea 
(acampara  t\  mejor  Marte, 
rindiendo  4  iu  heroica  huella 
los  rebeidcS;  levantando 
los  pendones  de  lalgleíiaj 
porque  todo  venga  á  fer 
honor  fuya,  y  gloria  nueftra. 
2>)<^.Mucho  me  huviera  alegrad«i 
Enrique,  ta  relación, 
fi  por  dicha  huviera  hallado 
mas  feguro  el  corazón 
de  las  obras  de  un  Cuidadoj 
mas  fi  en  Caufa  como  ella 
^uií;cc  Q<0f re  uq^  cafo  vl 


la  p  egunta,  y  la  refpucfta, 
óyeme  un  pefir  á  mi, 
en  albricias  de  una  fíeíla. 
No  se  por  donde  (  ay  de  mil  ) 
cmpieze^  pero  Ci  aquí 
es  fuerza  decir  Iu  cfíélo, 
mejor  lo  dir  j  un  Soneto, 
que  al  mimio  intento  elcribi. 
En  mi  pecho  una  montaña  fria, 

á  quien  de  nieve  el  tiempo  Coronaba^ 
mientr.:!  el  cor.'zon  alimentaba 
las  cenizas  del  fuego  que  tenia. 
Yn  rayn  heimolo,  elcandalo  deldia, 
la  Alina  penetró ,  que  oculta  eí^aba» 
el  fuego  ardiendo  con  la  nieve,elava 
la  nieve,  dando  entre  la  llama  ardía. 
Ethna,  pues,de  mi  amor,  y  mis  enojol> 
volando  antes  mis  cenizas,  luego 
ardiendo  el  pecho,hizo  llorar  los  ojol. 
Pues  como,  vivo  monte, ó  volcan  ciego» 
ü  eres  fuego,  das  agua  por  deipojosí 
mas  lagrym-i  de  amor  tábien  ion  fue- 
Eor.  Bien  al  dilcurfo,  feñor,  íg^^ 
la  llave  de  oro  previene* 
mas  del  Soneto  el  rigor, 
iolo  infiero  que  amor  tienen, 
mas  no  4  quien  tieaes  amor» 
y  ocultarme  nada  es  bien, 
merezca  (aber  a  quien. 
Dt*q.  Pensé,  que  quando  le  oyerai» 
Uego  al  dueño  conocieras, 
que  tu  le  conoces  bien. 
E^'.Yoí  Oíí^.Si  pues  te  digo,  que  amO 

beldad,  que  exemplar  no  tiene. 
Enr.  Necio  s  nú  diícurío  llamo. 
Ouq  Dos  hijas  Fabio  no  tienei 
Fonl.  Aqui !«  turba  mi  amo. 
£»r-.Qaé  ei  eíTo,  piadolos  Cielos! 
Íer4  LiGda,  6  ieri 
Clori  mátenme  miszelol 
de  una  vez:  en  pie  íe  ti\d 
de  tus  amantes  dcfvel«t 
la  duda,  porque  no  sé 
fi  fue  Liíida,  ó  fí  fue 
Clori  el  dueño  de  tu  amor. 

duda  es  ib  lo  tu  error: 
quiea  dudara,  quando  vé 
I     junto  4  una  flor  una  roía, 

junto  4  una  rofa  una  Eílrella» 
quien  tienemai  imperioía 
jarifdicciones  de  bella, 
y  privilegios  de  hermofa) 
LiGda.  £»r.  Ay  de  mil 
Dtfif.Es  temprana 
ñor,  Clori  es  la  rofa  ufana. 


de  Don 

qne  yo  de  m!  dama  oyera 

dcípifcios  de  buena  ¿;an2? 
Vuq.  Ciori  en  fin.  me  hüces  penar, 

Icntír  padíccr,  llcr^r. 
Inr.  Llorar,  padecer,  íentlr, 

no  es  amar,  íií.o  morir. 
Duq.  p  jei  qué  ma$  morir,  que  amar) 
Ocíav.  Aunque  callando  eícuchí 

tus  qucx  •$.  por  no  quitarte 

efle  coniueie,  no  $é 

con  qu¿>articia  qutx  .rtc 

pueda» de  Cloii  porque 

íi  en  tu  amorola  porfia, 

mas  honelta  que  cruel, 

admite  gaUnteria, 

Ii  da  iiícncia  un  p  «peí, 

en  los  términos  deldia^ 

y  íi  de  noche,  hñor» 

íiempre  ^itenta  a  tu  cuidado^ 

Con  cortefano  f  .vor 

hace  a^ádcmia  iu  eftrado 

de  las  queftiones  de  amor; 

tu  qufxa.  Tenor ,  et  vana, 

la  porfía  un  monte  ailana> 

y  yo  de  fu  parte  eitoí, 

^ue  muger  que  eicucha  oy, 

te  reipondera  mañana. 
Dnq.  Qué  poco  entiendes,  0^yh¿ 

de  amori  un  amante  fabio, 

viendo  fu  amor«  mas  qui(iera, 

que  favor,  6  agravio  fuera, 

que  no,  ni  favor,  ni  agravio.^ 

Porque  no  hai  coíñ  peor, 

que  no  tener  an  amor, 

ni  favor  de  quien  gozarfe, 

ni  agravio  de  quien  qucxarfe, 

pues  lin  agravio,  y  íayor, 

ni  la  pena  defconíia, 

ni  fe  goza  la  alegría, 

y  no  hai  maibixo  querer, 

que  Ceníolarfe  de  Ter 

uno  amado  en  corteíía.  ntaf, 
Mnr  Tyrano  imperio  de  amor. 
O^M'v.  YoJodixera  mejor, 

aunque  al  rebés,  puei  qulíiera- 

mi  dolor,  aunque  pudiera 

vivir  ya  fin  mi  dolor, 
í  -sr  ,  Luego  vos  enamorado 

eftais  tambiení  0¿?«ií  E 1  que  ye 

ju^aral  queeftááfu  ladoj 

íuele  picarte,  de  que 

pierda  aquel  que  el  ha  mirado»- 

Vi  jugar  al  Duque,  vi 

que  perdia,  y  me  perdij 

de  aquella  Elbclia  me  al^raía^ 

«a  iaiQt¿nrtl»t^9  en  íu  caí^» 


'Jro  Calderón, 

fon  vueftros  amores?  OcTao.  Si, 

Ponl.Ya.  que  una  traza  faltó, 
otra  á  lo  menos  quedó; 
pues  havra  en  fu  voluntad 
duelo  de  ame  r,  y  aniiíbd. 

£;jr.Quien  mayor  dcfUicha  vió! 
fldel  SoldeCloribella 
os  abrafa  un  arrebol, 
Liiida,  que  fue  íu  Eftrella 
entonces,  íerá  ya  el  Sol, 

0¿?4'v.Ay»  amigo,  que  no  es  ellai 

Enr,  Buenas  nuevas  te  dé  Dios. 

Pon!,  TamptDCo  ella?  ya  van  dos 
trazas  echadas  a  mal. 

Ocf^v.  Pues  fois  mi  amigo  leal, 
nada  he  de  ocultar  de  vos. 

£nr.Ya  fabeh  quan  vuertrohefidor 

C>U^''j.  Liiida,  y  Clori  han  fraido 
una  prima,  un  Angel  bello 
por  huelped:  qu?  uel  cabella 
a  1  pi«.  m  ilagro  hs  üacido 
de  h  hermoiura,  en  iu  cafa 
vive  con  ellas  tan  bella, 
que  a  ler  mas  que  humana  paáa^ 
ella,  ya  rayo,  ya  Eftreiia, 
etelCielo  queme  abrafa, 
no  la  quiero  encarecer, 
pues  la  havemos  de  ir  á  vct 
donde  mi  amíllad  :lpera, 
que  d'g  is,  queno  la  quiera, 
porque  ia  vuelva  a  qutrer»  muf, 

Enr.Y  dtíde  luego  os  lo  digoí 
fuiite,Ponlevi,  telligo 
de  los  d*$  fultosí  Poní.  Señor,, 
á  tu  dueño,  y  á  tu  amigo, 
obligándote  á  enf*yar 
roliloquios,  y  a  llamar 
los  fcntídos  cada  üia 
á  cu€ntas>-£nr.En  Alcgtí» 
fe  convirtió  mi  peiar. 

Po-fil.  Pues  otas  lo  ferá,  íi  yo 
d¡g«»  que  lairdos  tjpsdaj, 
y  la  dama,  que  te  habió, 
Ion  las  tres  íulo  alegadas. 

£»»•.  Quien  átite  lo  coutcH 

Son  .La  criada  arrepentida 
de  havet  aqui  apollatado, 
f       de  cri  ida  niui  fruncida, 

que  ion  ellas  me  ha  contidd 

£«r.Y  dimeya  portuvida, 

Iqual  e(Va  vanda  me  dió^ 
qual  elka  flor?  Poní,  Pues  qué  se  ye) 
que  elfo  era  mucb j  iaber. 
£«r.Dedichofo  vengo  a  Icr 
I      defdichado,  porque  no 
'     U      prcüda  es  U  4cb< 


cttíaiar,  oderpreciar. 
ff»l.  Vo  a  dfcirtelo  me  atrevo, 

fi  U  voi  a  ver  ,  y  hablar 

ojr»  y  haciéndome  de  nuevo, 

CFitus  favores  gibnte 

las  hablo  perqué  lolpccho, 

que  en  los  embates  de  amante, 

ai  viento  que  corre,  ei  pecho 

le  dcícubie  ca  ci  rembhntc 
£'r.  S:  á  deicubrir  tierra  V4f, 

per  ic  menos  me  oirai, 

que  di  dos  favcrei,  es 

uno  de  Líüda.  pues 

yo  no  quiero  fabcr  m  i$. 

Si  la  una  es  venenot-ie.-te, 

la  otra  es  ülud  conocida, 

y  aíTegaro  de  cfta  iuerte, 

ó  mi  muerte  Cjn  mi  vida, 

6  mi  vid^  coa  mi  muerte. 
VAKÍcyU  t  Sijf.y  Cigri 
ÍJ'f.  Aquí,  que  tiernamente 

oiuraijran  los  cr  y  líales  de  efta  fuente, 

proGgue,  prima  mia, 

(kretos,  que  tu  amor  de  mi  amor  £i, 
Cl9.  Es,  Enrique,  en  efcdo 

(  aquí  quedamos,  Nii'e  )  el  nwi  diícreto, 

mas  galán,  m^s  valiente 

de  Florencia,  o  la  faaia  en  Codo  su'eoce: 

fio  digo  y©,  que«ftaba 

enamorada  de  él,  ai  que  defeaba, 

que  ¿1  de  mi  lo  «ftuvxeííe, 

m^s  que  no  me  peiara  quando  fueá^r. 

Ce  elle  modo  vivía, 

que  ni  bien  olvidaba  ,  ni  quería, 

quando  amor,  niño  ciego, 

las  cenizal  f-^  o,  desando  el  fuego: 

no  tengo  que  decir,  que  agradecí  Ja 

te  reípondio  mi  vida, 

con  favores     amor,  preadas  faayef, 

pjes  Tabes  mi  djlor,  todo  lo  labes. 

Eib  dulce  violencia, 

el  cfedo  que  tuvo  fje  fu  auíeocia: 

«n  ella  el  Duque  ha  dado, 

qual  ves,  en  vífitarme  enamorado, 

y  y.  de  tu  lealtad  (  ay,  prima!  )  temo, 

q  el  elireaio  de  amor  paíe  a  otro  eftremo. 

Ufid.  Nop  la  noche  obíct*ra 

del  Alva  xnvidíe  pompa,  y  hermofura, 
£  hazcdlanoche  falva 
mas  luz,  mejor  Aurora,  mejor  Alva, 
&»£>  FonUvf. 
fol  Si  tiene  un  recién- venido, 
que  peca  vergüenza  tiene, 
m'jcha  Ucencia  de  entrar 
h-ÍU  donde  le  parece; 


7  íx  Flor, 

dadaie  las  tres,  tres  chapinfj, 
perqué  en  un  ¡nUaniebcle 
las  tres  vai^s  de  ¿taugia 
de  tres  coluninps  de  nieve. 

Cm?.  QJen  «í  efte  loco,  primal 

Ni .  Li  criado  de  uo  auiente. 

C/ff.Ya  entiendo.  St ,  DiUimulémol, 
corazón,  que  cíla  f%  tu  iuerte: 
como  vienes,  Porlevi? 

Fcnl.  Gon  Talud,  f'fiora,  alegre, 
y  Cv->ntento  viene.  L//'.  Quien? 

Pcn..  Mí  leñar,  q  es  de  quien  qa  ¡ere* 
fiber,  que  a  ti  niirilud 
poco  te  ioiportaino  tiene» 
que  hacer  puntas, como  halcón 
de  Noruega.  X:,.  Tu  te  vuelves 
miiicioto  c  mo  fuiíle. 

Pía/.  La  virtud  nunca  íc  pierde. 

Cíor.  Es  Elpjñí  buen  País? 

Pcn!,  Ei  pjr  ettremo  excelente. 

CuBu^nas  ddmas!  r^íi.Con  ringunat 
haolocn  todos  onzc  metes. 

G.Quieatp0».Mi  íeñor,  q  esdequiea 
tu  ::íreguiarte  pretendes, 
no  temes  los  1 3rnos  largos, 
quando  el  picadero  es  breve. 
.No  tiene  el  h^T.bre  mal  gufto. 

Poní.  Bueno  en  ertremo  le  tienei 
y  m¿sen  quererle   '  í/T.A  mi 
tábien^  '#n.Si.  /  Como  me  quíerf 
fin  vermei  oyU.L^  g^^^i^  *lí*# 
que  nada  hiciera  en  quereitc 
viéndote,  y  per  nacer  cirgo, 
vilque  te  queria  íin  veite. 

C o  Con  las  tres  una  m  ilicia, 
Ccma,  di,fe  tomp:;dfce? 

Pon.  Hame  mandado  mi  amí>, 
queá  ninguna  drí:oríucleí 
porque  él  es  tan  cuid. doto, 
que,  por  fí  alguno  ie  píxide, 
trae  fevores  duplicadcs, 
y  yo  por  obedecerle 
habloaíii:  Deum  de  Deo, 
que  ei  decir:  tík  donde  diere. 
SmU  Cílin. 

Cfl.  £1  Duque  a  la  puerta  eftá. 

Cío.  O  que  enfado: Ce. '.Con  él  vienen 
Octavio,  y  Enrique.  CU.  Gracias 
al  amor,  que  me  parece 
bien  ia  vifita  del  Duque 
»lguna  vez:  dile  que  entre. 

%*ien  ti  Duqi^i,  Ocix'jio  ,  j  En- J 

)ílC4?3  'UCtf. 

Aquí  podra  vueftra  Alteza 
gozar  del  freíco  mejor. 
Uuq^      tieae  decctofl  mi  ¿mor, 

ni 


de  Don 

ni  alvedrlo  mí'trifteza, 

y  como  jro  tu  belleza 

mire  íierr.pre,  no  l  bré 

íi  jaruin  6  eílrado  tue 

djndc  cttuYo,paes  recelo, 

que,  qualc^uiera  elphera  es  Cíelo» 

donde;  tanto  Sol  íe  vé. 
SicntAje  í  l  Duqtte  en  uriA  fiUd ,  y  Chri  en 

on-Ji,  j  l.-s  dam  s  en  los  lldos, 
Ofí^.-Aquefti  e$  el  dueño  mío: 

no  os  p  iiecc,Earique,bellal 
íor.Bien  merece  fcr  Eftrella, 

fi  fu  hcrmolura,  y  íu  brío 

inclina  vueltro  alvedrio. 
Oí?  j.  A  habbrla  quiiro  llegar,' 

pues  medan  tiempo,  y  lugar. 
£»r  Yo,cn  fin, como  foraUero, 

f.iVor,ni  lugar  elpero. 
lifi.Paet  quien  es  le  havia  de  dar 

a  vos  Enrique, Ubiendo, 

que  h  lí  a  quié  dar  ce¡os'£»'.Quica 

por  darles  hiciera  bien. 
Li/í.Yo  defíng  iúos  pretendo, 

zeloí  no.Ewr.Yo  no  os  entiendo. 
JUfi  Zclos  nodiis.y  venganzas  í 

la  vá  Ja  hjble.  Enr.A  ver  no  alcáiaf 

la  ñor, que  me  coronó  ) 
Z//Í.V  íiendo  ver ie  trccó 

en  zeii)$lus  eiperanzas. 
C/^r.Qué  es  lo  que  míroí  haide  mi  I 

flor  es  de  Liíida,Cielcs; 

los  dos  me  matan  a  zeloi. 
Vuí^Q^  es  lo  que  os  advierte  afsí? 
C/or  Nada.  Díí^.Qaé  miráis  alli  i 
Cíor.  Fuerte  dolur  1  pena  braya  1  ap. 

A  Enrique^leñor^miraba, 

que  como  recien-vcnido, 

ti\c  afcéto  me  ha  debido, 
íflr.Y  yo  ocafion  cfpcraba 

para  beiaros  la  mano. 
L//í.Corazcn,erto  íufris» 
Cior.Que  de  la  Corte  venis 

de  España,  moUrais  bien  llano, 

Gon  mil  fjvores  ufano. 
í»r.Prefto  lo  haveís  vifto.  Si.'. He  hecho 

experiencias^y  fe  fpccho, 

que  no  miciítcn.  E>¡'  .Qxi^  les  fonl 
C/«r.La  vanda,y  la  flor  b la  ion 

déla  toquilla,  y  el  pedio. 
£nr  Lo  que  es  acaio,  no  es 

faVor.Ni'/.Y  quando  lo  fuera, 

qual  de  los  dos  prefiriera} 
íwr.Como  podré  yo  cortes 

reípondcr  a  las  dos  ?  Cío.Puef 

no  rcfpondcis'  Eir.'So  he  dudado 

la  refpucíla;^  mcha  admirado* 


Tcdro  Calderón: 

que  eíTo pregüBtt  quien  amaj 
prefiere  aquel,que  una  dama 
tapada  oy  me  huviere  dado. 
C/or.El  me  conoció;  qué  eípero) 
Üfi.y  fi  huviíflen  üdo  dos* 
Enr.  Mucho  aprieta,  vive  Diosí  a 
tendrá  en  mi  lugar  primero 
el  de  la  dama  d  quien  quiero. 
C.'o.Yúe  las  dos,en  rigor, 
qual  es aquclTe  favor  > 
Ewr.RcIpondcrá  aquel  que  tiene 

el  mas  perfecto  color. 
Ni^.Pucs  de  amor,  ú  dedefden, 
fiempre  una  queüion  ha  fido 
lo  que  al  Duque  ha  dive  tido, 
fepamos  de  los  dos,  quien 
es  mas  perfcdo  Em.Noes  bicQ 
^aíbr  el  tiempo  en  favores 
ag?no«,  proprios  amores 
diviertan  al  Duque.  Ow^.  Yo 
guftare  dello.  inrXo  no. 
Clor.Puei  íi  por  los  dos  cclores 
it  ha  de  argüir  la  que  quiere, 
íi  bien  accidentes  Ton, 
la  azul  es,  en  mi  opinión, 
la  que  4  las  otras  prefiere. 
Líft.\o,Ci  deicolor  feiiifiere 
la  elccdon  del  alma, digo, 
que  es  lo  verde.  £»r .Yo  configo 
ver  en  efta  competencia 
de  tu  ingenio  la  e;sc€lenc¡a: 
profigue  L//?.Yo  a ísi  profigo: 
La  vcrde,es  color  primera 
del  mundo  y  en  quien  conüfte 
lu  hermolura  pues  fe  vitle 
de  verde  la  Primavera: 
la  villa  mas  liion;era 
es  aquel  verde  ornamento, 
pues  fin  voz,  y<on  aliento 
nacen  de  varios  colores 
en  cuna  verde  de  flores, 
que  Ion  Elirell^sdel  viento. 
Clor.Al  fin,es  color  del  fuelo, 
que  le  marchiía,y  ie  pierde, 
y  quandn  el  tuelode  verde, 
ie  viltede  azul  el  Cielo: 
Primavera  es  lu  azul  velo, 
donde  fon  las  flores  bellas 
vivas  luces:  mira  en  ellas, 
que  tropheos  ion  mayores, 
un  campo  Cielo  de  flores* 
ó  un  Cielo  Cc  mpo  de  Elhellas  I 
Lz/í-EíTecs  color  aparente, 
>l      que  la  villa  para  objeto 

Ifingc.que  el  Ciclo,  en  efe£lo, 
<,tíloí  ninguno  conficntc; 
IL  e  coa 
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conaza!  fingido,  míente 
la  hermolura  de  fu  clphera: 
luego  en  eíTa  parte  cipcra 
feria  tierra  prcfeiida, 
pues  una  es  verdad  fingida, 
y  otra  es  pompa  verdadera» 

C/ír.ConficíTo  que  no  es  color 
lo  azul  del  Ciclo  y  conficíTo, 
que  es  muclio  me;or  por  eíFo, 
porque  íi  íuera  en  rigor 
proprio,  no  fuera  favor 
la  elección,  y  de  aquí  infiero» 
(qufífi  le  eligió  primero, 
tae,  porque  la  azul  ha  fido 
auii  mejor  para  fingido, 
que  otro  piíra  verdadero. 

Xtftd.  Lo  verdí,  dice  efp?ranza> 
que  es  el  mas  inmicnfo  btea 
del  amor,  dig^lo  quien, 
>  ni  la  tiene,  ni  la  alci^nza: 
lo  ázul,i«!o$,  y  mudanza 
dice,  que  es  tormento  ct erno» 
fin  paz,  quietud,  ni  gobierno: 
qué  import.j,paes,quc  el  amos 
tenga  del  Cielo  el  color, 
(í  tiene  el  mal  del  Infierno! 

fC'O.QuUn  con  eípcranza  viv*^ 
poco  le  debe  fu  dsniai 
pero  quicRiGOft  zclos  ama» 
«n  bronce  faamor  eícribe: 
luego'aquel  que  fe  apercibe 
á  amar  zelofo^haze  mas, 
en  cuya  razón  veris 
quanto  alc^azan  fus  dcfvcloSs,, 
pues  el  Infierno  d«  zeloi 
no  efpcra  favor  jamás. 

Zi^.Efperar  puede  el  cortes. 

e/or.Con  zelos  ai»a  eldifcreto^ 

I//í.L^  flor  es  verde  en  efedo. 

Clor.  Y  la  vanda  azul  no  esi 

liff»?uei  que  adquiere  en  eflbíC/o.Pue* 
qué  gana  en  efíbtro?  Lifi.  Fia, 
que  U  flor  no  es  mia.  Ciar,  Ni  mia 
la  v  inda.L»,'7.Qu«  íi  lo  fuera.  Le-j^TJt, 

C  íJ.Quehuviera.Li/í.No  sé  q  huvieta, 

Vuq.  Ceííc,  por  DÍos,  la  poráa, 
no  fean  eneniiíladcs 
lo  que  dr  I  ingenio  cs prueba: 
no  os  vais.  Lifi.  Eldelío  me  lleva 
d«  no  oir  mas  necedades.  vafe, 

C/tfr'Mal  contigo  te  perfuades 
0  no  cirlas  uiasi  y  ais  i, 
nie  vci  huyendo  de  ti: 
dé  licencia  v  ueflra  Alteza.  Uítfe^ 
Siempre  esíaya  la  belleza. 

Envt  Q^ué  Ci  lo  que  paffa  por  lail. 


i)  y  la  flor, 

Ducf.  Dichofo  íóis  en  amorei, 

Enrique,  pues  por  galán, 

anas  fivores  os  din, 

y  otras  riñen  los  favores. 
Enr.Eño  h^n  hecho  lus  Cu iorei, 

po  mi  dicha. r-íí^  Qué  rigor I 
0¿?.í.Q.íé  íueriC  iVi  .Ea  tr.igfi  dc  amor 

la  invidra  encubierta  anda. 
Enr.  Válgate  ti  C¡f!o  por  vandal 

Válgate  el  Cielo  por  florl 

JORNADA  SEGVNDA, 

Pe-al  Contenta  en  eftremo  ellaf, 

Enr.  Eftoidichoío  en  elhemo, 
y  del  color  de  la  dicha 
fe  vifte  ficmprc  el  contento. 

Poní.  Tanto  monta  dc  una  dama 
el  decir,que  hablares  tengo, 
id  por  el  jTrdin  Eniiqueí 

Enr  Queme  hable  ofendida  cemO' 
Liíide,dc  míi  finezasi 
porque  dcfde  el  argumento 
de  la  Vanda, y  de  la  Flor, 
de  la  efperanz3,y  loszeloi, 
dcclarsdoam^nte  Tuyo, 
á  tantos  rayo^  me  atrevo, 
Sa'en  Lífíd^,y  Celta, 

¿Ip.Ennqüt^E  >r .No  en  vano»  al  yit 
coronada  de  teflexos 
fu  AurorPjíl  Sol  te  retira, 
como  quien  dicc:Yo  deba 
dc  havcr  oy  errjdo  el  día, 
pues  fin  Aurora  amanezco» 

í//íí/.Nod«  lifonj  is, Enrique, 
coronéis  vufftros  cfcíft-^s, 
defnuda  la  verdad  vive, 
a  ímitTcfon  del  filencio, 
Y  porque  de  mi  intención, 
ni  aun  eftc  inftant*  pequeño 
hadáis  juicio  (  retiraos 
Yofctros)  cíHdmc  atento.. 

l^finfe  los  des^ 
Vos,Enriquc,3ntesquc  á  Efpaña; 
fueíl<rde$;íi bien  me  acuerdo, 
que  para  ofínfas  dfl  alma 
es  bronce  el  meta  Idcl  pcchoj 
de  C!ori  en  cfíéto,  smante:- 

£j>,r.  Eiperad, porque  no  quiero, 
íi  es  queclfiiencio  conficíTo,. 
corf  lTarcoKí  el  filencio 
tQt  iíiCendio  contra  mi, 

Ipues  no  fue  Ciori  el  Sol  bello,, 
luciente  imín  de  Icsojes, 
que  hydropicos  fe  bebieron 
rajo  á  rayo  el  w«ior  Sol» 
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luz  a  luz  mejor  incendia. 
LlfiU.  Pues  como  poticisncg  ¡míe 
lo  niilmo  que  yo  eitei  vicntiül 
Ncgar,do  que  VcS  ¡o  Veis. 
Ll  d  No  fuiiteisen  el  paflco 
íoiiibra  de  fu  caía?  £»r.  Si. 
Lifid.  fcítatua  de  iu  terrcío 

no  US  halló  el  Alva  Enr.Es  verdad. 
Lift.  No  la  elcribiíieii'  £m-.Nü  niego 
que  eícribi.  //í. No  fue  la  noche 

de  a  ni  ;.ri  tes  delitos  vueítros 

capa  üblcuraí  £ftr.  Que  la  hable 

alguna  nc  cheos  confirfíb. 
Zí/;.No  esíuya  effa  vanda  E/zr.Sujra 

píenlo  q  tue.  'JfiVati  qué  es  eíkoí 

íi  vér,  ii  hablar  li  escribir, 

íí  traer,  íi  vanda  al  cuello, 

íi  Icguir,  íi  udvelar, 

no  es  j\wzx\  yo,£ñrique,os  ruego> 

me  digáis  como  le  llamn, 

y  no  ignore  yo  mai  tiempo 

una  coia  que  t\  tan  fácil. 
£»r.ReípondJO$  un  argumento: 

El  aítuto  Cazador, 

que  en  loiíipido  del  vuelo 

haze  a  un  atonto  de  pluma 

blanco  veloz  del  acierto, 

no  donde  lacazaelia 

pone  la  mir  i,  advirtiendo* 

que  para  que  ci  viento  peche» 

le  importa  engañar  el  viento. 

El  Marinero  ingeniólo, 

4jue  al  mar  desbocado,  y  fícro, 

mcnftruo  de  naturaleza, 

bailó  yugo,  y  pulo  freno, 

no  al  pucito  que  ío licita 

pone  la  proa,  que  h  ^cieudo 

puntas  al  agua,  defniicnte 

ius  iras,  y  toma  puerto. 

El  Capitán  que  ella  fuerza 

intenta  ganar,  primero 

en  aquella  toca  alarma, 

y  con  marciales  eftruendol 

engaña  á  la  tierra,  que 

mal  prevenida  del  tiefgo 

ia  eíperaba,  afsi  la  fuerza 

fe  da  á  partido  al  ingenio. 

La  mina,  que  en  las  entrañai 

<lc  la  tierra  clh  ñó  el  centro, 

arrificiofo  v^'^lcán, 

inventad*^  mon  gíbelo, 

ro  donde  preñado  oculta 

abyiinos  de  horror  imnicnfp«| 

hace  efeftos,  porque 

engañando  al  mifmo  fuegO, 

3iui  cojicibe^  alU  abQrt^^ . 


Vcdro  Calderón, 

Ialli  es  rayo,  y  aquí  es  trueno. 
Pues  fi  es  cazador  mi  amor 
en  las  campan  »s  del  vicntoi 
fi  enclniarde  lus  fortunas 
inconitante  Mi  tinero: 
fi  es  caudi  lo  viítoriüfo 
en.  las  guerras  Ue  fus  zelo»; 
ñ  fucg.)  mal  refiítido 
en  mina  d«  tantos  pechos, 
qué  mucho  eagañaíTc  en  mi 
tantos  amantes  üfed  s? 
Sea  efta  vanda  tcíligo, 
porque  V^olcan,  Marinero, 
Capitán,  y  Cazador, 
en  Fuego,Agua,Tierra,y  Viento^ 
logre,  tenga,  alcance,  y  tome 
^        ruina,  caza,  triumpho.  y  puerto. 
Otile  la  vandu. 
LifiJ.  Bien  penfarcis  que  mis  qucxaí¿ 
mallifonjeadascon  cfío, 
os  remiran  á  mi  agravio 
las  finrazoncsdcl  yucllro. 
'       No,  Enrique,  yo  loi  muger 
tan  íbberbia,  que  no  quÍMO 
fcr  querida  por  venganza, 
por  tema,  ni  por  dclprecio. 
El  que  a  mi  nre  ha  de  querer, 
por  mi  ha  de  íer  no  teniendo 
conveniencias  en  quererme 
mas,  que  quererme,  íi  el  tiempo 
que  voi  amante  de  Clori, 
fuifte  alma  de  íu  cuerpo, 
OI  declarareis  conmigo: 
bien  pienío,  Enrique, bien  pieiifoj» 
que  poco  ingrata  mi  fe, 
<jue  poco  cruel  mi  pecho, 
qoe  poco  eíquivos  m  isojol 
ellimáranj  mas  no  quiero 
decir  mas,  harto  os  he  dichos 
y  apurando  el  argumento, 
íi  de  ella  favorecido 
os  hallaredrs,  foípecíio, 
que  os  oyeraj  pero  no 
dervalldo,  porque  Creo, 
que  querer  lo  que  otro  quien» 
es  gal:»  de  nueítro  duelo, 
lo  que  otra  dexa  del  ayre; 
y  alsi,  Enrique,  os  aconfcjo, 
que  no  buíqueis,  ni  pidáis 
remedio,  porque  yo  pienfo, 
que  el  ren)ed¡o  os  matará 

Imas  que  éli  y  lerá necio 
el  que  pudiendo  morir 
«•     del  mal,  mud  e  dol  remedio. 
I  £«>'.No  os  vai«,eíper3d,  oídme. 
1  ti/».Q;u6  4ccÍSi  £»r.Q«e  plega  al  CUlo. 
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P^nl.Clcti  vicne.iicxa  ahora 

de  plegar  el  juramento. 
Z;>r.Micntrai  piHajCÍtoi  j.ízmíncf 

íean  mi  cárcel»  D'/í.Qaé  e$  eitol 

canto  temáis  que  elU  os  vea 

Conmigo?  £»r.  No  temo, temo 

tnojaros,  pues  por  vos 

ine  cicondia;m3s  fupueílo» 

que  á  vos  no  ÍLaporta,á  mi 

tampeco,  y  afsi  me  quedo: 

vea  Clori,que  o$odv>ro» 
Uji,  Eflo  hacéis  por  dar  la  zelos: 

pues-no  hiveis  deeftár  conmina. 
Enr.Sx  no  me  efcondooi  ofendo, 

y  íi  me  efcondo  tambieni 

q  he  de  hacerM/jCQuéí  noefcodcroi,. 

ni  eftir conmigo.  £nr.Pje$quél 
Z^.Iros. £«r.Sí  hartf. lifi. Df teneos, 
que  r.o  ha  de  fer  de  eíTa  Tuette, 
finoá  eíp3c¡o,porq  qiMero:- £»  Decid,. 
l//».Que  os  vais  retirando, 

Enrique,  pero  no  huyendo. 
Djr.De  efta  manera  veréis, 

que  me  voi,  y  os  obedezco. 
^/  quitar  fe  el  (ombrtra  (e  le  cae  Uftjr, 
Pwií.  Siíucra  palenque,  ó  va  lia, 

¿lera  entredi  de  torneo. 
Salen  CLori,  Sife,  y  Enric^^te  fe      p»r  dc' 
lantt  di  ellas,  haciendo  una  reverencia,y 
üimifmj  ticm¡n  (eva  Liftdapor  un* 
farttt  j  el  por  otra , 
C/tfi-.Nire  qué  miran  mis  cjosí 

Nife,  qué  ^^en  mis  deíveloií 
Nl:,Tu%  dcfdiJias,  y  tus  zeloi, 

tus  penas, y  tus  e  nojcs. 

Si  yo  te  dixeile  un  modo 

para  que  nunca  quiGcflTc 

Liíidj  a  Enrique,  y  pudieffe 

alíe^ura.'tedc  todo 

Con  ingenio,  qué  dixeras 

entrincís,  Cloii?  (  sy  de  mí!)" 
Clcr.Qué  en^  ñar  quieres  aísi 

Con  tus  b'jrhs  tantas  verasí 
mi  .Díi  mas  henncfo  clavel, 

pcmp3  d«  un  jardín  ameno 

el  aípid  r»ca  veneno, 

y  la  aveji  viva  miel. 
Ahora  deícübrc  la  fiar,  y  la  pift», 

Yalsi  de  ella  verde  flor, 

que  ai  quitirfe  t-sn  íevcro 

el  fombrero,  del  lombrero 

fe  le  cayó   I  tai  reñor> 

han  defalir  ru^  confuelos, 

pues  ha  de  d  r  lu  colrr, 

miel  á  U  4  veja  de  amor« 


7  Id  Flor: 

veneno  ai  afpiJ  de  zelcs. 

Toma  ponía  en  tu  toe ido, 
Clyt-,  La  ñor  fue  de  la  porfii, 

y  fue  dtf  Lilidj.  NV  .Fia 

de  eíTa  flor,  y  mi  cuidado 

tu  remedio, con  fi  cer 

folo  lo  que  te  dixrre. 
Cbr.?aci  no  li-i  remedio, q  efperc, 

fuerza  ícri  obedecer. 
N/7«Pu«  la  primera  lecion 

rca,quí  aunque  tusdelVelci 

te  obliguen  a  tener  zelós, 

no  has  en  ninguna  ocafion 

de  confríTir  que  los  tienes^ 

fino  antes  diisimular, 

riendo  de  tu  pefar.  . 
C/or. Eltrañas  colas  prcvlenei. 
N//.  Luego  d  Lifida  dirás 

ta  mituia,  que  a  Enrique  quiera. 
C/or.Yo'N'i/.Siipcro  de  manera, 

que;  mas  luego  lo  frbras, 

que  Enrique  viene.  Clor  Hi  CtutíU 
Nij.  Aquí  entra  el  dirsimular, 

porque  con  él  hjs  de  hablar 

comofino  fuera  él. 

Sale  Enrique. 
Enr.Vuelvo  corriendo  abufcas 

la  flor  que  íie  me  cayó, 
Cior. Pues  podré  fingirlo  yoí 
l^if.  Pues  fingir,  ó  no  í  nar. 
C/w.Scnor  Den  Enrique,  donde 

volvéis  £«r. Quien  hallar  efpera:' 

frores,bicn  la  Primavera 

á  fu  concepto  refponde, 

de  un  jardin  fe  va  á  llevar 

flores  y  dcxarlas  no, 

íi  noíolamcr.re  yo, 

qa;  traxe  elTaflorde  iZíhar. 
Clor,\o  no  es  entiendo  i  mas  creo, . 

que  cautelólo  venís 

con  efla  flor,  qoe  decís, 

á  lograr  ctrodeUoj^ 

ft  Dios.  Enr.  Mirad  Clotihermofa:-- 
Sa'-e  Lift'i*. 
L'fíd.Vuelvo  2  que  Clori  me  vea 

eft.T  vanda,  pcrqueera 

de  Enrique  pero  mirr  fa 

tiene  elIs.Ewr.Que  el  arrebol, 

quefobre  el  oro,y  la  nieve 

de  voeftra  frente  fe  atreve 
á  fer  oy  lunar  del  S-d. 
no  ciia  en  fu  proprio  lugar: 
y  pues  ya  que  tuvo  hfrmoía 
guarda  de  efpinas  la  rofa, 
no  fe  la  queráis  vos  dax 
de  rayoS;  para  que /o 

no 
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ra    cobre,  bien  fe  vé, 

pues  íi  alguna  Te  atrevió, 

a  guarda  de  efpinasfue, 

a  guarda  de  rayos  iio: 

quitad  a, y  a  vucítros  pi«f 

trfifeo  en  mi  mano  fea. 
t'iftl  Qiié  efto  cícuche!  que  efto  veal^ 
Ntf  Lifidn  te  ha  vHto.  Clor.  Pues 

qué  haré?  N'/Y.Díxarle  con  ella. 
C/í»-.Con  elh  Ichededíxarí 
Nif.  O  hngir,  ó  no  fanar. 
Cior.A  Dios.  ^T/y.Al  llegar  a  verla. 
Haciendo  íes  reverendas. 

mueftrale  la  flor.  O/o. Ya  cntrcndo^. 

que  enfiñarla  me  convienej 

pero  ella  mi  vanda  tiene.- 
K// Retirándote  has  de  ir,. 

no  huyendoi 
Clo~  Obedezca mo$,  amor. 
Ni  Ei\o  mi  ciencia  te  manda. 
C/tf'  Qué  fe  quede  con  la  vanda! 
Lifid. Qixé  fe  vaya  can  la  fiorl 
VAnfe  las  dos  d''  e(p(icio,en(enar.dó  únte- 
la vanda  f  y  otra  la  flor, 
E'nr.CXix\en  vio  l  nice  tan  cruel! 
Life  i.  M  il  Caballero,  villano, 

mudable  inconftante, vano¿. 

po  camente  y  menoi  fiel, 

havrá  argumento  en  amor 

ahora}  mai  biei^  hiciftc,. 

í¡  a  mi  fu  V3nda  me  difte, 

er)  darle  a  Clori  la  flor. 
Inr  Oye.  ? //7.Qué  tengo  deoírteí 
£»r.Mira.í,///.Q.üe  he  de  mirar,  puC|> 

lá  dixifte,  que  a  íu$  ptei 

la  pufierai  £r.r.Fue  dfcir, 

que  de  alli  yo  la  tomara, 

y  de  fa  tocado  no. 
^*Jid.  Ya  querrá»  que  crea  yo 

una  mentira  tan  clara. 
íwr.Yo  os  he  dicho  la  verdad. 
Ii/?í¿.  Pluguiera  a  Dios  que  lo  fuera». 
£nr.\iya  ahora  mi  amor,  ó  muera 

a  mano^de  tu  crueldad. 
íifid.  Pues  morirá,  íi  en  rigor 

no  ledán  vida  los  Cielos, 
íwr. Quien  vio  tm  injullos  zelos! 
Ni{.  Quien  vió  tan  injuílo  amor! 
T/tije,  y  [alen  con  unp^^el  el  Diéqtte, 
y  OB.'.vio. 
Vhci.So\o  efte  defen^año 

le  faltaba  a  mi  amor,  folo  efte  daño. 
Ocíiv.No  havri  a  tu  mil  confuelo» 
Di4.  NingunoiOftavio  6  le  dilata  elCielo, 

porque  yo  no  le  tenga. 

Oíléi,  Bien  el  amor  ojr  del  Fodcx  fe  ytiigs. 


rO' Calderón, 

I dando  á  entender  ufano, 
que  es  rayo  cada  flecha  de  fu  mino, 
pues  como  rayo,que  violento  paíTa, 
lo  altivo  hiere,  y  lo  eminente  abrafa. 
Duq.  Ante$,0(ílavio,tan  cobarde  ha  fido, 
que  fu  violencii  prueba  en  un  rendido,, 
que  una  torreeminente, 
fi  el  grave  pefo  de  loi afioi  fíente, 
(i  caduca, ó  declina, 
no  es  edificio  ya,fino  ruina, 
blanco  indigno  de  aquella  llama,  aqacU^^ 
que  muros  poltra,  y  omcnages  huella. 
Oiííi'u  No,feñor;tan  poftrado 

juzgues  el  edificio.aun  no  mellado, 
con  prolixas  potfiat, 
del  venenofo  diente  de  lotdiai, 
que  para  darte  el  tiempo  defengañot» 
bafilifco  de  bronce  fon  los  años. 
Duq.  Tjtde  ya  lo  eípero. 
Oci^v.  Yo  confolaite,  ó  <i¡ vertirte  quiero, 
Duq.  Quien  en  la  fala  ha  entradoi 
0^40;. Enrique  ct.Dtéq.  Y  quien  mail 
Ociav.  Aquel  criado, 
que  tu  licencia  tiene 
para  entrar. 
Duq.Es  verdad,  él  entretiene 

mis  penasj  pero  vete,  porque  quiero 
hablar  a  Enrique. 

Saen  Enrique^  y  Ponlevi. 
OcíiV.L^  ocafion  que  efpero 

para  ir  á  ver  a  Nife,  fe  ha  logrado, 
vuela  amor,  pues  te  llaman  Oiosalacídt 
Va(eOa  vi?.. 
Duq.  Qujntai  cofas  dilcuire  una  trifteza. 
fon  .Déme  a  befar  al  panto  vuclha  Alteza^ 
Principe  íobcrano, 
aquel  pieque  tuviere  mai  a  mano. 
I7íí.No  eltcii  (porq  a  mí  pena  otra  no  iguala} 
de  burlas  oy.Pon/.Puei  voime  noraaialag 
que  burlas,  y  mugeres, 
quando  fon  mcnefter  caufan  placerer. 
Dfí^.Hjfta  aqui,  con  hablar  a  Clori  bella 
treguas  hizo  mi  amor,  pazet  mi  elUclla,. 
pariendo  con  el  día 
^       engaños  que  a  la  noche  mericÍJ, 
pues  oy,  porque  no  tenga 
efte  alivio, y  a  mas  eftremos  venga 
mi  pena,midolor,y  mi  cuidado, 
efcucha  efte  papel  que  me  hj  enviad*. 
Ue.  Señor,  hs  continuas  vilitis  de  vueftra 
Alteza  han  defpertado  mas  de  una  ma« 
licía,y  aufer.cia  de  mi  pJdre  i  lo  que  una 
vez  le  honrará,  dos  le  uiurmur-ira  :  yo  lo 
eípero  ,  y  afji  le  íupüco  á  vueftra  Alten, 
eícufe  el  ven  ir  ¿  verme. 
J     No  leo  mas;  efte  a¿ra vio^cfta  fcntencia, 

ulii- 
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*ultírti.i  linea  ya  de  mí  paciencia, 
te  coíiiícílo  que  ha  fido, 
cfte  ueiaiisíolo  me  ha  rendido, 
mas  que  quantcs  ti^oies 
fueron  dulcf  prilvion  de  mis  amores: 
y  aíi¡,tu,Em¡qutf,qui'cio, 
q'ie  dcíie  imnieivlo  ma!,  deíte  fevero 
dolor ,oy  clrcnvcdio  nic  procures, 
y  áf-  ura  vez  me  m  ués  ó  me  cutes: 
tu  has  de  fabernic  tc^do 
<juanto  Clori  ini.ígii,a  «(cucha  el  modo 
dc  deícubiir  el  pctiio  tic  una  ingrata, 
que  como  es  guerra  amor,arciiaes  trata. 
Ñiie, una  dama  bella, 
prima  de  Cloti.rs  toda  el  alma  della, 
pues  conio  tu  la  firvas,y  enamores, 
y  eu  publia)  cckbrcsius  fjvorei, 
fio  dudo  que  coníig  >s  Icr  qurridó, 
^ue  eres  g..Un,Enrique,y  entendido: 
y  «níin;  un  »  doncella,  quando  Tiente 
que  e$  c-iúmiíiito, admite  fácilmente, 
pi.es  teí-itnüo.oraagcada 
la  prim  i  con  «mc-r,  y  la  criada 
que  la  tac  :. con  dadivas, fcípccho, 
que  la  mina  de  nifvc  de  lu  pecho 
fueí;o  lebi^ntc  «11  term";io  ma»  breve» 
por  otra  contramiii « íu  nicye, 
tendrá  entre  oif  ve.  y  fuí-go 
deíer^^ñvS  mi  amor,  y  yo  íofsiega. 

Z»»'.Señor,Junque  O)  ¿kanza 

la  ocaíion  dt  iervirtc  mi  cfperanza, 
mejor  Octavio  te  fubra  de  Nile 
les  deíri  g-ños  que  tu  amor  aviíc, 

Dí/^.bi  de  Octavio  quititra 
jBarme  yo,  á  Oét  .vío  lo  dbcera, 
y  pues  de  ti  fio, 
quiero  que  lepas  ta  el  recelo  mío, 
y  O^avio  no.Ewr.Yo  lo  íabré  primero 
de  LiíidaJcñor.Díí^.TampoCü  quiero, 
que  Lifiela  lo  entienda, 
que  como  fienípre  viven  en  contienda 
de  ingenio,  y  h«rmofura 
las  dos  hermanas ,  dítlucir  procura 
la  una  á  la  otra, y  mi  temor  zclofo 
la  tendrá  por  telligo  rofpcchofo. 

£«r.  Pues  no  puedo  excuíailo  ciar-mente, 
diré  un  i  nconveniente: 
Octavio  íirve  a  Nife,  y  feri  agravio. 

Dí^^.No  importa,  primero  íoi  yo  ,  queO^a- 
vio. 

JBor.Si  feñoriinas  tmbicn  firvo  una  dama 
para  eípofa,  de  ilultre  nombre  ,  y  fama, 
a  quien  guardar  mi  pretcnííon  no  puedo; 
dame  licencia,  pues.  Otfq.  Qué  necio  mie- 
,  do: 


,  :^  la  Flor, 

difguítos  de  ana  dama,  y  de  un  aniigo^ 

que  al  cabo  del  engaño 
las  gr  ciai  han  de  dar  al  dcfengaño; 
puci.il  importa  mas  que  yo.  es  jufto, 
que  mi  guíto  atropeUes  por  tu  gufto. 
.Sfñoi .- cJf.g.N.id;!  nicdigns.  (í^g^** 
twr.  No  es  dtx.ir  de  ierv irte;-  üucf.  No  pro- 
Mnr.  Prevenirtf.-  Daq.  No  me  hables,  iiinie 
veas. 

£»>-.Sient©,íeñer,que  mi  leaits^d  no  Creas. 
Duq.fáirn  fe  vt,  pues  mi  gufto  íe  <ielprecía: 

^ué  necio  anvor!  y  qué  amiitaü  tan  ncojal 
Vítlc  el  Ditqae. 
Ewr.Quícn  en  el  mur.do  pudo 

tan  fuerte  lazo  dar,fan  fuerte  nudo 

de  líültadjde  amiliad.y  amor  teÜigo, 

de  un  lefíor,de  una  dama, y  un  am  gol 

Si  a  Niíc  no  fcltejo, 

quexolo  alüuquedexoj 

fi  lafcltejo,  á  Octavio 

también  de  CJori  cípiájd  Clori  agravio; 

fi  la  verdad  les  digo, 

falto  aliecretcTi  íi  con  él  profigo, 

á  Linda  aventuro, 

pues  a  íus  ojos  el  favor  procuro 

di  Nilc,  di  mane ra.que  e»  agravio 

de  Nilc,Clüii,Lifida,y  Oitavio, 

MrtS  para  qué  rcjuiido 

me  doi  d  mis  defd ichas  a  partido» 

firvicndo  al  Duque, 

no  ofendiendo  a  Oét  i  vio, 

no  haciendo  a  Niíe  cfcnia,3CIori  agravio* 

mucho, Ciclos,cúplis,decidlo,Ciciül. 
í^'íi/e,  3^ /a/c  - //i « ,  ^  Ce  / /' V-, 
Lifi  Tu  le  viíic.  Cd.\o  le  vi. 
iifi.Dú  fombreroíccayó 

la  ñor  á  Enrique,  y  la  alzo 

Nilepara  Clori?  G/.  bi, 

que  yo  en  el  jatdin  citaba 

á  fu  Criado  cícuchando 

mil  necios  locuras  qu.mdo 

vi  todo  lo  que  paff.  baj 

no  te  lo  pude  decir 

entonCcs,y  ahora  lo  digo. 
L(/í.Daré  crédito  4  un  tcliigo, 

quando  me  importa  el  vivir, 

Z'los  Sij  pues  fi  pudiera, 

no  havienaoíe  hablado  antei, 

conveiiir  «n  lenicjarrcs 
I      circuLÍtaiicias  con  él, fuera 

Ide  que  ya  para  creer 
un  tri(t«  lo  que  deiea, 
no  impoita  que  verdad  fea, 
•      baíte  que  lo  pueda  íer. 
1  ,    Hj  dtícngaño  felice  1 

\.   ya  íi^iiio  ^tiaacQCr  ttff  1 
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fínáuve,  Celia  ;(íOfl  éí: 
válgame  D¡os>qué  malhicc 
en  no  creerla  1  fxcuíara 
el  pefar  con  que  le  fué; 
pero  yo  lo  emendaré, 
cípcraine  aquí.  Tí/.Rípara 
lo  que  hai  de  hacer.  //.Efcríbír 
dcíenojada  un  papel, 
oy  á  btiícarle  has  de  ir, 
en  cuyo  afefto  ver^s, 
daodüfc  el  alma  en  defpojos> 
que  tras  nubladoS;y  enojos, 
amor,y  Sol  lucen  mas. 

Tonl  Apenas  dcxt  en  Palacio 

á  milcñor^Cclia  ingrata, 

quandcr  v«s  aquí  que  vuclyo 

rayo  de  cnpa,  y  ejp^ida 

á  abrazaite  como  un  rayo. 
O  .Antís  de  hablarme  me  abrazas) 
Po;?/.Soi  mas  pr;  élico  dc  amor, 

que  retorico,   e/J*<Jo  es  gracias 

mas  huidc  mi!  Clori  viene, 

que  en  elios  jardines  anda» 

y  li  te  vé,  yo  loi  muerta. 
JPo»/.Por  eflo  nkc  ha  dado  gana 

deque  me  vea  m  -s  dimc, 

q  he  de  hazer?  Cí/.Hntre  eíTas  rama» 

te  cicon de.  Pon. Turbado  eftoii 

mai  miren  que  linda  graciat 

K.'i  parezco  d«  Comedia, 

quando  en  caía  de  fu  dama. 

le  halla  un  padre  con  ella: 

tititon,  y  barba  larga. 
^fíondefe  Ponltnú-,  y  ja  en  Chr'i  ,y  Nife. 
Clor.Qui  hoces  aquí, Ce iiaíCei. Aquí, 

á  que  falieíTe  eípcraba 

del  tocador  mi  leñora 

Lifida.C/j.Allá  dentro  aguardar 

Ha¡;prima,hai,Nile,ha¡,  amiga! 

que  poco  íiíntíS  mil  aníias> 

pues  tanto  tiempo  me  dexasi 
íí//;  Ha  blando  por  las  ventanas 

de  eflos  jardines,  he  citado 

con  Oéí:avio.  Ce'.Jufta  caufa^ 

te  ha  díveMÍdo  de  mí, 

íi  re  ama,  y  fi  le  amas.. 
^j/.Nile  amo,  üi  le  olvido, 

divierto  a í$i  fu  efperanza^ 

pero  a  ti  como  te  vi 

de  leccicní  Ciar.  Bien  eftudiada 

la  tengo  ,  dcfeando  ya 

ocafion  con  que  lograrla. 
Sale  íijida  con  un  papeí^y  'vindolfis 

lif  tSfi^Abi  a^ui  £¡€l|a  ahora  ^ 


)r  Calderón, 

G/or. Ahora  aquí  Celia  eftaba; 
yo  la  mandé, que  íc  entroHe 
alia  deritro.N/;.Yo  á  llnmarli 
iré:  ella  es  buena  ocafion, 
ya  quedas  en  la  campaña, 
fingp  ,  y  eng"ña  tus  celos.  vjif, 

C/or.  Lifida,detente,üguarda, 

que  tcrgo  mucho  que  hablarte, 

ti/í.Lue^o  es  confequcncia  clara, 
que  tengo  mucho  que  oiite: 
enij;¡eza.PoJi/,Aqur  hai  gran  batalla; 

C/í)r.Ya,Lifidia,eftamos  idas, 
mi  amiga  eres,  y  hermana, 
y  como  a  hermana,  y  amiga 
te  he  de  defcubrir  mi  alma. 
Dos  aiios  ha(^bien  te  acuerdas) 
que  Enrique  fue  viva  elUtua 
de  mis  jardines,  tan  viva, 
que  Us  debieron  I  js  planta» 
mas  Ifgrymas  4  iuf  cjos, 
que  á  lew  lufpiroi  dci  Alva, 
Au  íentóie,  y  ct  me  el  Ciclo 
nos  dio  condición  tan  vatia> 
que  es  el  dia  del  amcr 
vifperadc  lamudanza, 
fjcilmenre  lascenizws, 
de  la  que  apenas  fue  brafa, 
con  el  aire  de  la  aufencía 
dcívantcieron  la  ll¿ma. 
Sirvióme  el  Duque  deípue», 
y  aunque  mi  honor  ,  y  mi  fama 
me  h.in  refi^ído^no  tanto, 
que  algún  efcfto  no  h^yan 
hecho  eá4  mi  tantcs  eliiemof, 
pueQo  en  mi  íiuezjs  tantas. 
Volvió  Enrique,  y  ya  celofo 
de  ver, que  el  Buque  me  amaba^ 
ó  ya  mal  enain^^rado, 
por  los  celos  que  lecaufa, 
intenta  toinrr  ccmigo 
de  mis  defprecros  venganza^ 
Tcíligo  íea  el  jaidin, 
donde  a  pcíar  de  fus  anfiaf, 
por  no  tenerme  quexoia 
de  haveite  dado  eíTa  vanda, 
me  volvió  á  dar  eíla  flor, 
enigma  de  fu  efpcranza 
Si  eres  mi  hermana,  ymianiíg9> 
cerno  lie  dicho, fi  te  alcmza 
paite  de  mis  dich^»,  como 
el  todo  de  mis  delgracÍJS, 
haz  una  cofu  por  mi, 
quiere  mucho  j  Enrique, paga- 
con  £é,  y  amor  verdadero, 
amor,  y  fe, que  Ion  fallas. 

No  te  a»  pt I  entendida 
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de  <\uf  ñnge,  de  que  engaía 
luj  celos  coamígo.pues 
pealar  qu¿  te  quiere  bj(la. 
Con  elto  el  Duque  tendrá 
de  fus  celos  mcnoí  caufa, 
Enrique  legurídad 
dc  fu  amor,  y  fu  privanza, 
yo  quietud, tu  elpofo  y  todoi 
mas  dicha, y  menos  delgracia. 
X^.Eii«>>que  me  encaña  pienfa, 
y  ella  ha  de  (er  la  engañada. 
Cierto,CIoii,quc  pensé, 
quandcte  vi,que^mpe¿abas 
con  prologos.con  proemios, 
que  era  una  cofa  xnui  ardua 
lo  que  ha-via  de  hacer  por  ti. 
Tu  pidefme  mas,  hermana, 
de  que  engañe  á  un  hombre  2 hai 
^cofa  mas  facil^nobaÜa 
ti  fabcr  que  foi  mugerí 
^uespara  qué  me  lo  encargas  ) 
Klas  con  todQ,por  iervirte, 
d¡go:que  aunque  no  peníaba  V 
hablarle  masen  mi  vida,  \ 
haré  lo  que  tu  rae  mandas. 
Defdeoy  me  veras  con  el 
dcfde  la  noche  haftj  el  Alya, 
y  dcfde  el  Al  va  a  la  noche; 
y  antes  que  en  «fta  renazca 
el  Sol,quemando  las  plumas 
de  oro,  «n  hogueras  de  plata» 
le  he  de  enviar  un  p^pel, 
diciendole  con  milaníini 
que  venga  á  verme,  y  de  moáo 
le  hablare, que  te  perfuadas 
cu  mifma  a  que  es  verdadero» 
ó  por  lo  menos,  no  hagas 
diitindon  de  mis  finezas» 

fi  fon  fingidas yy  faifas; 

quieres  mas  í  C/or.Ni  tanto  quiero* 
.T^ff  .Linda  eíli,por  Dios,  la  traza, 
con  la  entretenida  á  Enrique: 
no  en  mis  días  i  mientras  hablan 

hede  fjür,  que  rcbiento 
.f>or  decirle  lo  que  paíTa. 
Hí^bnn  ias  dos, y  ¡ule por  detras  detllas 

i'onevi. 
I//». Pierde  cuidado,  y  de  mi 

fia.C/or.Puesá  Dios,  mal  hayan 

venganzas;que  Ion  amor, 

y  amores ,  que  fon  venganza,  tz/i/. 
Zift-  SiClori,  que  quifiefle,  me  dixera, 

i  Enrique, porque  á  ella  la  olvidara, 

los  dcícngaños  de  fu  amor  limara, 

y  le  s  deíaires  de  mi  amor  fintiera, 

f  ero  íiCjoii  di veitir  vípera 
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tan  rara  fé ,  ion  invención  tantata¿  . 
mal  hiclera,íi  al  dañóme  fina, 
mal  pentara,(i  al  rielgo  me  creyera. 
Y  pues  el  blanco  donde  Clori  tira, 
dice  el  verdefavor  dt  aquella  rola, 
que  a  hurto  cogió  ,73  poflcísion  afpir)* 
No  me  tciig  in  fus  celos  temerofa, 
que  en  quien  dixo  una  vez  ana  mentira» 
la  verdad  queda  fiempre  fuípechofa* 
Salen  Enrique,  y  fonlevi, 
£»>'.Tu  me  mientes  Po/j.No  tc  niiétOt 
¿«r.QuéclTo  iuccdc'Pow.Eíto  paila  I 
£wr*Clori,dices,que  me  olvida, 

y  que  Lifida  me  engaña  i 
PojhSl  leñor,que  las  dos  Ion 

dos  grandiisinias  bellacas. 
Enr.Yo  he  de  verlo  Pon.Dt  q  focrtC? 
£w^".Vicndo  a  Lifida:  enojada 
conmigo  quedó  ,  y  ñ  hallo 
en  lus  rigores  mudanza, 
lín  haverla  latisfecho. 
es  verdad.  Fonl  Para  elfo  aguarda 
un  papel  que  ha  deefcribiite. 
E»r. Quien  tendrá  paciencia  tantai 
£^yí.Ejiriqux  feas  bien  venido, 
que  bien  parece  que  el  alma 
llegó  primero  á  llamarte, 
por  defmentir  la  tardanza 
de  Cu  auíencia.  í»r.Ya  qefperoí  «p. 
Detente,S/rena  ingrata, 
detente,  vil  Cocoarilo, 
que  (i  me  lloras,me  matas» 
y  fi  me  cantas  tambicni 
bien  lo  dicen  tus  mudanzai, 
pues  oy  llorándome  celos, 
me  dilte  muerte,  tyrana, 
y  oy  cantándome  favores, 
también  me  das  muerte,  aparta» 
que  no  «do  i  de  ti  feguro, 
íi  me  lloras,  ó  me  cantas. 
L//í,Ni  oy,Enrique,  fuc  fingido 
mi  llanto,  ni  ahora  es  f-iiia 
mi  rifa,que  entrambos  fon 
efe¿los,hijos  del  a  Ima. 
Si  oy  lloré  agravios,y  celos, 
oy  canto  al  amor  las  gracias» 
y  defengnños  porque 
Celia,queeícondida  eftál^a, 
me  deíengañóiy  aísi, 
ni  la  Syrena  te  llama 
con  voz  fingida  á  fus  brazos» 
ni  el  Cocodrilo  te  agravia 
con  fingido  llanto  ,  pues 
foloamor  entre  eftas  ramas 
canta,  y  llora  fiempre  firme, 
quaiido  llora,  yquando  cajita. 
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r«;-.Pienra$,^ue  ignore, qus  foii 

fingidas,  quantas  palabras 

diccíí  L'ifi.S.  Icrá  fingido 

un  pnpci,quc  te  enviaba  ) 
£»f.C  illa. que  eíTe  papel  es 

un  teftigo  niu.que  agrava 

ia  iii£orin<-'CÍon  de  mi  pena: 

pues  le  dixirte  a  tu  hermana, 

que  tu  me  le  eíctibitias, 

y  eUc  no  es  amor,  cj  traza 

de  lasaos.  L//í.Pucs  quien  tan  prefto:- 
Po;2/.Aqui  entro  ahora  en  U  danza. 
LiJi.Tt  ha  dicho  lo  ^ue  las  dos 

habíanlos)  Fon/.Qaé  vá  que  para 

íobre  mi  aqueílc  nublado? 
£»r.Ponlcvi,quc  te  eícuchaba 

recatado,  y  ccfondido, 

lo  que  tu,  y  Clori  trazabais 

con  injuli)  t  y  ra  nía 

Contra  mi.Po  ¿/.No  he  dicho  nada 

yo,  mi  amo  miente, fcñora, 

que  no  he  habLdo  palabra 

de  quantas  aquí  te  ha  dicho. 

Vafe  Po  dt-y¡  ccm^  retiran do¡e  de  Lifidn* 
Liji.blo  tcmi$,di,donde  hablaba 

yo  «utonccst  Pon.  Si  he  de  decirlo, 

puelto  que  tu  me  lo  mandas, 

aqui  cra.^i/i.Quétanto  havri  í 
ToriLVn  inltantc.  C/'í.Eíro  me  bafta: 

luego  fino  me  he  quitado 

de  aqui,  ni  aquí  eicrito  elHba, 

«cierto  yaj  luego  fue 

mi  delengaño  la  caula, 

y  no  lo  que  dixo  Cloti. 
Po»  .Probada  eíta  la  quartada, 
Enr.Dc  lucrte,quche  de  creer, 

que  finges  para  tu  hermana, 

y  hablas  verdad  para  mii 
Ltfi.No  has  vifto,Enriquc,una  tabla, 

que  d  una  luz  finge  pcrfeda 

una  hermolura  cítrcnnda, 

y  a  otra  luz  un  monrtruo  finge, 

porque  le  debe  la  eÜampa 

tanto  artificio  al  pincel, 

que  hace  dos  ccí  iS contrarias» 

Afsi  mi  amor,  á  la  luz 

d«  Clor!,es  monlhuc,que  f  fpanta, 

y  a  la  de  Enrique,  perfcf  cba 

hermolura, que  en  un  alma 

de  un  amor  fingido  á  un  cierto 

es  la  diferencia  tanta 
£»r.No  sé  que  tienen  tus  voces, 

que  con  laberque  me  engañas, 

te  he  de  creer;dexi,pues, 

que  agradecido^  tus  plantas, 

befe  la  flor  que  produccoi 


Vidro  Caláiron, 

por  no  dfcir  h  qtí?  a jao. 
Lifi  Mj$  cerca  no  eftán  los  brazoií 
£»r.No,que  es  efphera  mui  alta. 

SñUn  C  o  i,  y  J^ife. 
Clor.\  mal  tiempo  hemos  llegado, 
rl  £,//í.Porquc  aqueftas  dos  Cantadas 

non  ^s  enfdüen,harás 

la  delecha, mientras  paflant 

y  vuelve  luego.  Enr.Si  haré,  v^ije, 
C'/í.Mucho  me  debes^hcrmana: 

qué  quieres?  ya  le  abracé, 

por  hjcer  lo  que  me  mandas.  <»4/', 
Cíer. Hji,N¡íe,que  tu  me  has  mo€rtO  \ 

tu  me  his  quitado  las  armas, 

tu  le  has  dado  a  mi  enemiga 

la  razón  con  que  me  m.ít  <. 
íí//.Dices  bien, mal  efte  eng^^ño 

me  ha  íalido ;  pero  aguarda, 

veamos  fi  dt  lumbre  otro: 

trahesunpapel  en  la  margal 
Clor.Ko  tengo  fino  efte,ques  es 

una  memoria  N/j.Efte  bafta: 

vete  ahora,  y  el  íuccffo 

puedes  mirar  retirada: 

Ponlcvi.  Vafe  Clori, 

Fon,  Señora  mia^ 

N/YElcuchame.Po»/  Que  me  mandsul 
N/'/f.Efto.  Pegde, 
Po«/ Mira  qüe ir e  ahogas. 
A'^í/.Picar0,vil,afsi  agravias 

mi  réfpetoí  Po-  .Qué  refpeto? 
ií/'/.Tucon  deíverguenza  tanta 

te  me  atreves?  Peni,  Yo  me  atrcvol 
Nij.Calla,infame.  Pf¿4/f, 
P0»/.Hii,que  me  matan 

diez  puñales  de  cryftal, 

con  diez  remates  de  nácar. 
Nij.Tu  á  mi  í  li^mpe  el  fMpth 

Lifi.Q^k  voces  fon  elbs* 

que  es  efto,pr¡ma'  N//.No  el  ütdii 

vete  picaro.  alCihuetc, 

antes  qucdí  una  ventana 

vueles  hecho  mas  pedazos, 

que  maripoÍJS  m  inchadas 

tiene  el  p  ipel  que  has  traído, 
Poíil.Yo  t  Nij.  No  me  relpondas  palabra, 

vete.  P««/. Plegué:-  N/(  No  repliques. 
FonLA  losCiclos.quc:-  N//.Qué  aun  hablai» 

vete  ya.PoM.Si  haié:ÍM'iorcs, 

Iefta  dama  efta  borracha.  "Jtje, 
Lifi.?acs  no  me  dirjs  que  ha  fidoí 
N/j.Elíe  picaro.cn  mi  cara, 

Iíe  me  ha  atrevi>io  a  dtciime, 
quelu  amo:-Lí/í.r)i.N;,  Le  iU2tiÍ3, 
,     que  me  dietfe  cíT'  papel. 
J  C 


íiS  La 

^ue  Como  vía,quc  no  daba 

zeloj^  Cloricontigo, 

paísó  .i  nú  iui  clperunzaf^ 
Aquella  es  otra  cautela,  ^p, 

pues  no  íc  ha  de  ver  lograda. 
LtnxAntaUs  p  ;pcles, 
Utf.Qüt  ha<:e5;Lirida:  L'/í  Levanto 

los  p ipeles,  Que  tu  raigas. 
^ifj.Con  qué  et¿do?  Lifu  Con  eftdo^ 

Niíe,  de  que  íi  levantas 

tu  una  fiot.que  íae  de  Enrique» 

deftc  fuelo^para  darU 

á  Clorópor  fer  de  Enrique, 

cambien  con  la  miínia  cauí& 

levanto  yo  eíle  papeL 
JKr//«JeruSi]f  qu«  delgraciada 

ando  en  mentir  ellos  diasl 
Lee  los  pedazos, 
l^.Dice  aqui:batida  el  agua^, 

aquí:  huevo  írelco,  aquí: 

íoi  i  nía  n  mo  i  ido  :ba  lia , 

que  es  mas  de  decir  pefaiei 

dlo^queamoresi  pues  anda 

Eniique  tan  cuidadoío 

de  que  te  labes  la  cara» 

no  le  has  parecido  bien> 

NilevN>j. Quien  le  quita  al  Aurora^ 

jugando  con  ios  papeles» 

que  unos  lleve.jr  otros  traiga  ) 

Ño  feria  cffe  el  que  yo 

talgué,Li/.Si-íeiia,  repara 

en  que  te  faien  muí  mal 

las  cautelas-,  y  las  trazas. 
tJifXX^e  trazas.nique  cautelan 
á'//>.E(tas.N/j.M¡ra  no  me  hagas 

decir,que  Enrique  ha  mil  días» 

que  con  amoroías  aníias 

me  «na mora,  y  me  fefteja, 

tnc  eíciibe,cñ  £n,y  me  cania; 

perqué  quiza  te  pondré, 

donde.  ekuche$>r«tirada 

fus  finezas. Lí/>. Yo  no  quiero- 

tomar  de  ti  mas.  vcng^^nza» 

que  averiguarte,  que  mi^ntcSi 

y  pues  el  vuelve, guardada 

dellos  jazmines^  veré 

(i  te  ekribe  y  fi  te  habla. 
Ki[/iJefu8,Lifida,qué  preílo 

me  has  tomado  la  palabra! 

no  vés  que  me  elloi  burlaridoV 
No  has  de  eílar  conmigo  faifa. 
Ye  quife  darte  un  picon> 

e(lo>ai  fin;no  ha  ñdo  nada. 
I-[/>.Potfi.ó  per  ro,yohede  vérlov 

£fcoride¡e  L'fid^u 
S^Q^iiü.  vio  £CQa  ma  citiaáal 


Vanda  ,  y  la  IPlor, 

con  la  mentira  me  Cog€ 
LifiJa^como  en  la  trampa, 
que  Enrique  en  toda  íu  vida 
me  ha  hablado  a  mi  una  palabra* 
Sahn  Enriqite,y  Ponlevi. 
FonlO,  qué  haces  tie  ir,y  venir 
á  eflfe  jjrdinl  £»r.E$  mi  centro, 
y  íi  no  es,Ponlevi,deDtro 
dél,noes  pofsible  vivir. 

6ale  Clorial pxm, 
C/or.Defde  aqui  tengo  de  oír. 
L//í.Defdc  aqui  le  he  dcefcuchar» 
£«j-.Aqui  Lifida  ha  de  eílar 
efperando.  í'o^/.Pués  no  es  elí» 
la  que  eíliaquí  Nile  es  bella. 
Nt¡.E[  fe  vuelve  aun  fin  hablar.. 
£»r.Hai  Díos,íola  Nife  efta' 
nadie  nie  mira, bien  puedo 
perderle  á  mi  amor  el  m¡edo> 
y  eoipezar  k  romper  ya 
la  mina  del  Duque, va 
de  amor  fingido,  y  íecr«to> 
buen  efeélo  me  prometo» 
pues  folo,  y  íeguro  elloi 
de  mi  Li{ida,quc  oy 
no  bai  que  temer  el  efeélo.. 
Scrjphín  dellc  jaidin, 
que  e$  Paraiío  de  Amor, 
pues  íc^is  la  guarda,  y  la  ñor, 
la  defenfa,  y  el  jazmín, 
el  fiiegü  cmbaynadi  y  en  fin,, 
templados  al  Sol  los  brios, 
cid  dulces  defvarios, 
cid  afe¿los  temerolof» 
fiquiera  por  amorofoi, 
ya,Niíe,que  no  por  miof. 
N/i'.Qué  es  lo  que  efcucho»  C/«r.Haí  de 
L/í- Yo  probar  mi  muerte  quife. 
ton  Mira,irúor,que  eíld  es  Nife, 
y  no  Liíid^.  £«r.Yo  os  vi, 
cK  ro  eílá  que  os  amo  íi> 
pues  defde  aquel  puntc,ciego. 
ía  vida, y  alma  o$  entrego,, 
una,  y  otra  en  vos  íe  muevr, 
qi.e  un  a  temo  foisde  riev»* 
fiendo  una  eíphcra  de  fuego:, 
defde  entonces  procure 
eíla  ocaíion  á  nti  an.or. 
Pcw/.Mira.quc  es  Nife,  íe  ñor.. 
Enr.No  eítoi.ciego  ya  !•  sé. 
h'tfi  Verdod  quanto  díxo  fue: 

f vive  Ainor^queá  Niíe  adoral 
G/or.Ello  tenemos  ahora  í 
ha  ¡.Ciclos!  á  Nife  quiere. 

IPo»/.Mas  que  ya  por  Niíc  mueren 
El  üa  duda  me  enamora: 


de  Don 

quífn  vio  lance  mas  «ilraño? 

loque  burlas  he  finoidj, 

de  vcr^s  ha  luccuid;.  : 

fsK'rzémoj  el  engaño, 
.Muera  con  m  i  deleng^  ño, 

pues  con  mi  engaño  viví. 
N/j  En  toda  mi  vida  vi 

hombre  mas  enamoradlo: 

vos  hiveis,  Enrique,  amado 

á Glorien  algún  tiempo> Een.Si, 

fuyafucmi  voluntad. 
C/<?.Ay,ingrato.'N/j  Luego fuiftcil 

de  Liíida,  y  la  quililicisi 
£nr.  Suya  fue  mi  libertad» 

eílo  lolo  fuc  verdad. 
Lífi.Ay  cíueV.  Nif.  Y  á  mi  deípuei, 

por  igualar  a  las  tres, 
Enr  Eli  vos  mi  gloria  conquiílo. 
En  toda  mi  vida  he  víHo 

Florentin  mai  Portugués. 
I»r.  No,  Nile,porqur  haya  amado 

á  dos>  no  lera  períeélo 

efteamor.  Nij.  Qué  masdefcdof 
Enr.  Antes  mérito:  ha  dexado 

nunca  de  fer  eílimado 

un  libro,  ó  una  pintura» 

una  eipada,  ó  una  hechura^ 

porque  el  Artificc ob: o 

otras  antes  de  ella?  no» 

mas  aprecia,  y  mas  la  apura 

la  experiencia:  luego  ¡nHero« 

que  al  quereros»  en  rigor» 

ff  crédito  del  amor 

«1  querer  otras  primero» 

no  por  elección,  no  quiero, 

que  eAo  es  fuerza, vive  Diot, 

porque  viviendo  oy  en  vof, 

omiamor,  ó  mi  fortuna, 

obre  perfc&o  en  la  una» 

lo  que  he  aprehendido  en  las  doi» 
C/(?r  Qué  efto  efcuchei 
Liftd  Qué  eílo  vea: 

Saca  deU  rrtAno  a  Lijida:y  lligM  as.¡4 
donde  e/l^i  Cleri, 
Nif  A  tanta  fofifteri^ 

refponde  tu,  prima  mia» 

y  mira  fi  en  mi  fe  emplea. 
Lifid.Ahon  di  que  te  crea. 
Tonl,  Qué  eíto  nos  tengan  aquí! 
£»r. Válgame  Dios'  A^/j.Bien  afsi 

fegura  eft^C/í.No  muibien. 
^i/.Puei  qué  falta  ahoraJC/o.Quien 
ya  meaflcgure  de  ti, 

pues  quando  un  remedio  das, 

añades  otro  dolor.  vftj, 
N;/.Yo  hizt  agravio  4e  íu  amor^ 


fedfo  Calderón. 

a  mi  no  me  tocá  mal.  luaf. 
ítfd.   Ahora  qué  me  dir^íSÍ 

no  rcipondesf  £»r.Mudo  quedo. 
í.//í.  Habla  en  tu  ■abono. E». No  puedo* 
L/'/í.DikulpatCi  JEwr.MaJ  podré. 
L/'/'í  Engáñame.  £y/r. No  labré, 
L//f  Habla.  £/;.Tengo  a  la  voz  miedo» 
Lijí.Di  ahora  >quien  finge)  isr.Yo. 
Vfi.Y  en  quien  hai  verdad-  En.En  mí, 
Li/í. Luego  es  mcntiraf£»r.Si. 
L//t. Luego  havrádiículpa?£«r,  No« 
L'/í.Qué  un  engaño  te  faliól 
£r?r.  Falta  en  la  fé  verdadera, 
FqkI.  Que  te  dixc.que  no  era 
la  que  en  aqueÚe  lugar 
ha  vías  de  enamorar» 
y  no  me  Crelrte.Li/j.Muera 
taníalío.y  fingido  amante* 
£«r.Yo  foi  firme,  y  lo  he  de  fer» 
Lí/.Effo  «ti  que  fe  echa  de  veri 
Enr.  En  quecallo,y  foi  contante, 
L//».Erc$  facil.£»r.Soi  diamante, 
Lifi.Dc  zelo$,é  invidia  rabio. 
Enr. Que  pueda  un  Dios  niño  fabioji. 
con  trazas,  y  futilezas 
ofender  con  las  finezas, 
y  hacer  del  amor  agraviol 

JORNADA  TERCERA. 
Ss'enel  Duque,  Enr'qtfe,  ?«nlevi,y 

Duq^No  hai  fuerza  q  venza  á  Amori 
£»r.  Vna  folafuele  ha  ver. 
Dy,q.  Qual  esí 
£nr.Quererle  vencer: 
afsi  lo  dice,  feñor» 
GarciUío.D;*^.  Pues  fue  error; 
que  eíTo  es  lo  mifnio»  que  daf 
por  remedio  el  olvi  dar» 
y  el  olvidar  no  es  remedio 
para  amar,fino  otro  medio 
para  volverfe  á  acordar. 
£»r. Luego  bien  fe  da  a  entendcri 
íi  acuerda  para  ofenderle, 
que  el  principio  de  vencerle 
eftá  en  quererle  vencer: 
por  que,  como  ha  de  querer 
un  hombre  lo  que  quifiera 
olvidar?de  efta  manera, 
dilpuefta  la  voluntad, 
no  eftá  la  dificultad 
en  vencer,  fino  en  que  quieta. 
Duq.\  en  fin,di>coinote  ha  ¡do 
con  Nifeí  qué  ha  fucedidoí 

Mal  mis  penas  efcuchó 
C  y  ci  verdad, mueiti  me  di©)  *h 
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qüS  Como  Fablo  vttiida, 
y  ha  reformado  la  cafa, 
ri  hablarla  llego.  Oaq.  Pues 
profiguc  halla  que  el  fufgo 
apagues,  que  afsi  me  abraía, 
que  íi  ádcfcngaños  palía 
mi  recelo,  yo  podré 
vencer  á  amor,  puei  qaerre 
VCRCcrlc  entonces.  £«r.E$  coíá 
ya,  fcñor,  dificultofa. 
T)t4^.  DeFabio  el  cuidado  se. 
f  »>'.  Oye,  porque  al  mirador 
me  parece,  que  he  fcntido 
gtntcDuq.Y  ázia  allí  otro  ruido 
informa  Enrique  mf  jor, 
Saltn  d  í*na  ventana  Cl  orh  1  iJifi a 

otra  lifidft, y  Celia, 
Znr.Como  fa  bremos,  feñor, 
donde  Clori  acierti  a  eftar» 
porque  la  llegues  á  hablar) 
Vaii*  Dividiendonos>(í>  pues 
llegando  los  dos  defpues» 
nos  podemos  aviíar. 
£r>r.  Dices  b¡en,y  afsi  yo  vengo- 
porefta  parte. Oíí^.Tambien 
yo  por  eíia;  mas  deten 
cl  paíTo;  que  en  cl  fofsiego 
d«  la  noche  obfcuro,  y  ciego, 
templan  un  harpa. C/or.  Mi  pena 
alivian,Niíe,y  Sirena 
del  mar  de  mi  amor  feras. 
lifid.  Canta,  Celia,  y  vencerás 
un  mal  que  4  morir  condena. 
Snr,?ot  íi  acafo  dcfdc  aquí 
almar  ibas,  hetraido 
un  muíico  prevenido, 
(i  cantan,cartaré.0«9.Sí. 
Tenl.  Pues  yo  también  defdc  allj 

refpondere  á  tus  defvelos. 
Xnr,  Canta,por  ver  íi  los  Cielos 

templan  afsi  fu  rigor. 
J)i*¿j,  Cántame  cofas  de  amor. 
Z.//?ííí.  Cinta  me  cofas  de  zelos, 
Clor.  Canta  cofas  de  triileza. 
£ar.  Canta  cofas  de  ale^^ria, 
fepa  ya  cl  aufente  dia, 
que  íin  él  h^í  mas  belleza. 
2^uf¡c.  Amor t  amor,  tu  rigor 
Reynos  vence,  y  quita  leyes, 
mis  puede  amor  que  los  Reyes, 
folo  es  Monarcha  el  amor. 
Ci  ¡a  cam.  Zelos,  como  no  os  penetra 
vueího  nul,  y  os  Ibman  2elos> 
(i  para  llamaros  Crc'of 
o$ falta  fola  una  letra» 

Jí».',(/»r7r.f  ortHna,quica  fe  dcíyeii 


nd.:^  y  la  flor, 

por  ti,  íi  á  todos  ígualaií 
tu  rucdj  pinta  con  alas, 
que  no  rueda,  íino  vueb, 
'    A^/j.c^wf  .Rizón. r3zon,haíb  qaando 
el  amorte  ha  de  vencer, 
íi  a  efpacio  viene  elplaccr, 
como  fe  nos  vá  vobndoí 
Dtif.'No  dexcs  interrumpirte. 
L//í.No  dexes,ño,dc  cantar, 
¿ir.Profigue,  di  mi  pefar, 
C/or.Canta  mas,  que  es  gloria  oírte. 
Aíi#/?c.Si  eíperaré  algún  favorí 
Ce'. .Si  tendré  alguna  efperanzaí 
Pon.Si  havrá  en  mis  males  mudanza) 

INij.Si  fanan  mjlcsdeamorl 
De^.Canta, aunque  canten  también. 
I  L'ifi  No  calles;aunque  ellos  Canten. 
Eny  Mi  mal  tus  voces  eípanten. 
Clor.  No  calles,  pues  cantanbien. 
Tod.  Rizon,  fortuna,  amor,  zelos, 
fon  pafiiones  que  fe  mandan, 
la  razón  fjlta  á  fu  tiempo, 
y  íe  cania  la  fortuna. 
El  amor  eí  fuego, 
los  zelos  le  ayudan, 
canf'ríe  la  dicha, 
y  el  amor  fe  duda. 
Duq.Ya  que  cl  a  y  re  la  voz  tuya, 
ó  Nifc  hermofa,íc  efparce, 
lleve  para  mi  efpcranza 
un  recado  de  mi  parte. 
Chr.Eñt  es  cl  Duque,  no  digas 

quien  foi,  porque  no  me  hable. 
N/j.No  vueílra  Alteza,  fcñor, 
les  dé  una  patria  tan  fácil, 
que  es  fu  centro  un  pecho,  donde 
tiene  íu  adoración  i«iagen. 
T)uq  Si  tifo  dixera  la  dama, 
que  os  acompaña,  notable 
fuera  mi  dicha, N//. No  mucha, 
que  la  q  ue  engaños  os  haze 
es  una  criada  mia. 
Duq.  Afsi  pues  decidla  que  hable. 
Ni¡.  Es  mudj,  y  no  fabe  hablar. 
Ottcf.  Sent/r  es  lo  que  no  fabe. 

ILift,  Maldicen  cíTjs  finezas 
Con  otras  facilidades. 
,  £íj»  .Bien  dicen  eífas  nfr ¿los 

I quizá  con  otras  verdades. 
Lift.  Mis  ojos  Creen  lo  que  vén. 
,  £Á2r.  Y  no  hai  antojos  que  ejigañelll 
L  //í.No  es  poísiblc,  quando  fon 

tan  pcrftclos  los  cryftales. 
£»r.Los  masperfeftoseng.'ñan, 
Duq  Luego  vulvo,  efpcradme, 
tcconoccr^  a  lU  ufl  hombre, . 


de  üon 

Enrique. Ewr.Síñor.  Díí^.Ccítante 

ella  Glori  en  íu$  rigores, 

que  no  quiere  dccl.rarfe 

de  que  cíiá  con  Niíc.EAr.Puei 

que  quicrcsí  Duq  Que  ti»  p  iíT:! 

á  cflofra  ventana  quieroj 

y  pues  dos  cofas  iguales 

nos  traben  a  les  do»,  que  fon, 

6  que  tu  con  Niic  h«bic$, 

ó  yo  con  Clori,  y  la  una 

ya  tan  nial  á  mi  nic  fale, 

no  las  perdnmosentrambas» 

alli  cltá.llc¿;3,  puesfabcs, 
que  en  eílome  vá  la  vida. 
£»r.H^i  íucfíTo  femejantel 

L/fff*  Clori  a  la  ver.tAnade  tidd*,- 
C/o-.Liíida. '  ifi.Qüh  es  lo  que  quieres  I 
C/o.Que  el  Duque  en  aquella  parte 

ha  dado  en  reconocerme, 

vio  dos  bultos, y  por  dar!* 

á  entender, que  no  er'^  yo, 

te  pido,que  alli  te  pafles. 
Lifi.Si  lo  haces,por  íaber 

quien  elta  conmigo,  darte 

quieto  efta  r:iti)hccion. 

Enrique  eí,y  porque  hables 

me  ité.Ch.  Elfo  no.  Li  Yo  he  át  iimti 

m  <s  es  a  hnccr  otro  examen, 

veamos  de  una  vez  íi  mienten 

los  ojos,  y  los  cryrtales. 
Pí/;/  Yo  dcíta  noche  redonda 

de  amor  de  Ronces  amantes, 

íolo  cíU;i  lie  noncs,quando 

todo»  los  demás  ion  pares, 

(i  ya  a  UonM^nfiur  del  fueño, 

no  llamo  que  me  acompañe. 
Echa  fe  a  dormn-,  y  en  lapñrte  qfte  tfiuv» 

¡ale  Ocíavío. 
0^«?.Si  quien  unos  zdos  tiene 

no  es  pofiible  que  dtfc  'nfe, 

quien  tiene  dos  zelo»,como 

ya  defcanfará  utí  inftanteí 
P«^.Llcg3.Fnr.Qué  a  efto  me  obligue 

oy  un  podercío  amanee! 
Duq.d  ih  rfperasí  Ewr.Hc  vifto  un  hobre. 
V^q-No  tienes  que  recelarte, 

que  es  Ponlcvi,  retirado 

cUuvo  íiempre.  Enr.Diámt,  Mf, 

Cielos  palabras  fingidas 

Co:i  que  una  deid 'd  engañf. . 
C  or. Gracias  al  Cielo, que  aquí 

no  oiré  del  Duque  los  males. 
J)uq  Si  oiréis  pues  vendrá  á  bufcaroi 

d«nde  elbis.  Clor.  Hai  femé  jame 

fuceflol  Ciclo»,  por  donde 
de  íu  amor  a0^e¿uraiine 


Vedro  Caldtron. 

q'-ilc  me  entregue  2  Ch  amor  ?- 
ya  es  fuerza,  que  con  el  hable. 
£«i.Vo  llego, aliénteme, pues, 
vcr.quc  Lifida  eltc  ¡níhnte 
no  me  oirá, pues  con  el  Duque 
hdbla  ya  en  eítctra  parte: 
BrllÍíiirtiaNifc.0c7;».Nirc 
dixo?  £«r.Pues  tu  voz  fuá  ye, 
imán  es  de  quanto  vive, 
conduciendo  á  cftos  umbralei> 
entre  las  peñas  los  brutos, 
entre  las  florestas  aves, 
dá  lugar  á  un  pcnfamiento, 
que  tu  dulce  voz  le  trabe 
á  morir  de  tal  veneno, 
que  es  toda  fu  copa  el  aire. 
Lr/T.Qué  es  efto,Ciclos,que  efcuchij 
efto  e$  venir  á  bufcarme, 
ó  efto  es  venir  á  perderme  í 
0(^*. O  falfo  amigo!  ó  amante 
ingrato!  viven  los  Cielos, 
que  he  de  falir  á  matarle. 
Enr.Si  queréis  ver  fi  fon  ciertai 
.  mis  penas ,  la  prueba  es  fácil. 
Lifi.'So  much©,porquc  yo  sé, 
Enrique,qu€  no  ha  un  ¡nftance> 
que  eran  verdades  con  otra, 
ved  íi  mienten  los  cryftales. 
Enr.Lifida:-  UJi.No  digas  mas. 
£nr. Viven  los  Cielos:-  Ufi.No  trstei 
de  fatiifacerme  mas, 
ni  me  veas,  ni  me  hables. 
£»r.Oyc,efcucha:  mas  qué  miiol 
la  puerta  del  jardin  abren: 
feñor.  Dw^.Qué  quieresí 
Enr.Vn  hambre 

de  cafa  de  Fabio  falc. 
Clcr.M'i  padre  es,antes  que  01  vea, 

¡dos,feñor,de  la  calle. 
Duq.ELU  c$  FabiojpalTa, Enrique, 
procurando  disfrazarte, 
no  me  conozca.  Ewr.Que  importan 
los  rebozos,  y  disfraces, 
Ci  le  ha  de  decir  el  día, 
quanto  la  noche  !e  calle  í 
Vafe  y  ¡ale  Fah  0. 
Tfh.Que  mal,Patria,merecibeil 
El  dia  que  á  tus  umbrales 
llego,  encuentro  lo  primero 
mis  penrs  y  mis  pelares) 
Vna  íoípecha  que  tuve 
de  Eniiqücy  de  Clori,  antei 
que  él  le  fueíTe  á  Elpaúa,  oy 
de  Milán  aqui  me  trahe,^ 
I      por  ver  fiel  esquíen  aquí 
diíponc  eícandalcí  tales. 


X2  ^  fanda 

Sintíerofimej-fe  aufíintaron 

los  quí  ct^.ibari  en  li  calle: 
ó  quica  lupícra  quico  íonl 

TohI  Q.uicn  V  i  Fa^.  Quien  «lí 
fo/f '.Ya  ej  muí  tarde, 

dexatCífeñor, ahora 

de  decir  mns  difparatei 

á  Nire;a  Liíida,a  Clori, 

y  vamonos,  Ffl¿. Donde  dartt 

pueda  \a  muerte  ferá. 
.Í0nl. ]tíus,y  qué  venerable 

barbal  qué  dudóte  ha  dado, 

que  has  barbado  en  un  inl^aivte) 
Fat.OiiCriadode  quien  eren 
Xonl.  Es  una  cofa  mui  fácil, 

<ie  Enrique. ffl¿. Enrique  de  qual 

,de  tres  dania«  ei  amante» 
TonUOt  todas.  tab.Eíkt  es  un  loCo: 

di  ¡i  qual  quiere. 
f finí, A  todvis.  Fab.O^mt 

cuenta  aqui  de  á  qual  pretende. 
P^??I.A  todas,y-ao  íecanle, 

que  no  quicaré  una  ioio, 

porque  ^»  gtian  á  trcs  haCes^ 

¿e  pretcrko.prelente, 

y  futuro.  Vab.Eí  no  matarte 

agradece  á  mi  valor, 

porque  no  es  bien  que  fe  manche 

mi  acero  en  fangrc  tan  vil. 
Po»i.No  es  malo  tcnet  vü  fangre 

tal  vfz.  ^íih.  Vete  puef,viílano, 

vete.  P(?«.Oigo,que  me  place,  vo/c. 
IT/it.Enrique.con  la  privanza 

del  Duque,  á  efcandalos  talei 

fe  atreve  contra  mi  honor 

indignaniente^y  pues  amci 

que  le  fuelTe,  averigüe 

|orpechas>que  ya  á  verdadcf 

paflran,pongamo«  remedio: 

dos  caniiaoi  en  tan  graye 

dolor  hai  de  la  cordura, 

ó  el  valor;  y  pues  igualei 

fon,  acudamos  primero 

a  la  cordura,  a  quexarme 

(real  Duque  de  mi  agravio* 

y  quando  aquefto  no  bafte, 

apelaré  á  mi  valor. 

i^afe^y  ¡afea  0^^vh,:y  Enrique* 
OBa.  Enrique. bufcandoof  vengo. 
£»»*.Pues,amigo,quc  quereisí 
0^/»^Que  efle  nombre  no  me  deíi, 

pues  que  yo  por  cal  no  os  tengo» 

que  no  lo  es  el  que  aíTegura, 

y  hiere.el  que  halaga,  y  mata« 
pico  cgmo  Serpiente  ijigraca. 


,  y  k  Flor, 

que  con  níbnjas  proíura 
encubrir  ei  corazón; 
y  afsi,  ííTí  nombre  no  os  tcíí, 
pues  h^lag  .is  con  I  »  beca, 
y  mntais  con  la  intención. 
Enr.Dt  que  íoi noble, tcüigo 
hago  al  Ciclo,  al  murdo  Juezj 
y  por  faber^quc  una  vez 
ie  ha  de  íufrir  d  un  amigo» 
en  reíponderos  le  funda 
miamilhd  defta  mancrai 
y  pues  paíso  la  primera, 
no  vamos  a  la  ícgunda. 
Oóia.Sí  vamos  pues  íin  decoro 
de  aquel  íccreto  primero, 
dicienck}os,  que  á  Nife  quiero» 
diciendoos^que  á  NifeadorOf 
vos  aleyoíb  la  amáis, 
vos  ingrato  la  fcrvis, 
vos  de  dia  la  eícribis, 
y  vos  de  noche  la  habláis. 
£»^No  puedo,Od  »vio,negarot 
loque  vos  decís, que  vütcis, 
que  efcuchaíteis>  ó  fupiíieis» 
ni  tampoco  puedo  daros 
d¡rculpas,que  eílán  guardada** 
quizá  para  diííuadirosj 
pero  puedo  no  íufriros 
razones  tan  apuradas, 
de  quien  a  ofenderme  vengo 
Con  caufa,que  (i  (abéis 
voi  la  razon  que  tenéis» 
yo  también  «e  la  que  t<rgo. 
Y  porque  en  Palacio  e(^.\picS| 
efto  mi  amiftad  refponde. 
0¿if^.Pues  nombrad;Enrique,doode 

voi  quereis>que  nos  veamos. 
£77r.Sea:-  Sale  el  Duque^ 

Duq.Q.ue  estftoí  £»r. Señor, 

no  es  nada. 
D^^.Los  dos  turbados 

clÍ4n;bíende  íus  cuidadoi 
dicen,que  escaufa  mi  amor»  4^ 
el  daño  he  de  prevenir: 
Odavio?0¿í«.Señor.  Díí^.Trahed 
la  efcribania,  y  poned 
el  recado  de  eícribiri 
y  vos  falios  allá  fuera. 

A  Ponievu 
O^A.En  qué  quedamos  lol  dof) 
Enr.  En  que  oidiré  adonde. 
0¿ia.  A  Dioj. 

Enr.TvL  en  cffa  fala  me  efpera, 
Díí^.Enrique,quc  ha  fido  efto? 
-  £/}r,VAdaáO|rcáor/4a«ha  &d9 


efe  Do» 

mayor,  porqué  prev«nido, 
no  fe  remedió.  Dtíi^í. Tan  preílo 
lo  Tupoi  ni3$  yo  he  de  hacer 
efta  aniiíbd,  £»v.No  ffñor, 
porque  i  dolencias  de  honor^ 
no  es  buen  Medico  el  poder. 
Sñle  ¥ahi». 
J^Z?.  Solo  eftá  Enrique  con  él:  a^»^ 

podréte  hablar,  Icnorí 
Duq,  Si, 

retírate,  Enrique,  alK. 
Efr,  Será  á  efcríbirle  un  papel» 

Va  e  En  /^í*c  , 
Tah.  Para  decir  mis  eoojoi 
quifierj  en  tan  trifte  ealm»» 
que  fueran  lenguas  del  alma 
lashgrymas  de  los  ojos. 
Da*^  Ya  otro  cuidado  prevengo? 
Que  tienes  Fabioí  F^.Señor^ 
penas  tengo,tcngo  honor, 
*     y  lloro  porque  le  tengoi 
^ue  con  pendón  tan  cruel, 
el  alma  «1  honor  recibe, 
que  no  vive  Wen  quren  vÍYí> 
ni  con  honor;  tii  íin  él: 
dos  hijas  tengo,  feñor. 
Z>f^^.Sin  duda,  Cielos,  aquí 
viene  á  qucxarfc  de  mi 
a  mi  miímo.  y  que  mi  emor 
ha  íabiJov  Ya  yo  se, 
que  vueftra  opinión  fegura^ 
en  una,  y  otra  hermoiura 
tiene  librada  lu4é 
Job,  No  tant9,que  un  poderofo 

fombra  de  efta  luz  r>o  Tea. 
Tuq.  El  fe  declara.  No  crea 
vueftro  pecho  generoíb 
nada  con  facilidad. 
Wnh,  Tan  necio  ,  feñor,  no  íiiera,. 
que  ávueílras^  plantas  viniera^ 
mal  irformado>efcuchad: 
Enriquecen  alas  vueftras, 
que  el  vuelo  de  la  privanza» 
a  mayor  esfera  alcanza, 
ofende  con  locas  mueíhai 
de  amor,  mi  Cafa.  Pf/^.EÍlábien? 
mas  quexarfe  de  él  aíjí, 
aun  no  es  perdoharmr  a  mí> 
pues  foi  la  caufa  también. 

Suplicóos,  que  remediéis 
e(le  d^ño.  Ouq.  Aprisionado 
venís,  y  mal  informado, 
que  yo  s«\  qurá  Eniique  haCíU 
agravió; porque  se  yo, 
que  la  dama  que  pretende, 

Ai  OS  igtz\i»,  aiosofcfide. 


Tcdro  Calderón, 

FaO,  Direos  otra  vez,  que  no 
viniera  defalumbrado. 
Si  yo  sé  que  Cloriera, 
antes  que  á  Eípaña  fe  fuera, 
la  esfera  de  fu  cuidado; 
íi  se  que  hayiendo  venido 
en  fu  defeofa  porfía, 
por  que  de  noche,  y  de  día 
Argos  de  mi  cafa  ha  íido, 
podre  engañarme,  feñorí 
no  es  evidencia  bien  dara^ 
que  yo  no  le  levantara 
tal  teftimonio  á  mi  honori 
Duq.(Xüé  decís*  F-st  Que Clorrer 
á  quien  (eiU]d^Df*q.kf  de  mÜ 
antes  de  irfe  a¡£fpaña^F«¿.Si. 
DM^.Qijceícucho,  Cielos!  F^^.Ypuct 
Enrique,  no  leadelanta 
a  Ciori,jen  masqueentener 
tu  privanza,  tu  has  de  hacet 
íu  boda,  ó  en  pena  ranta^» 
haviendo  cumplido  yo 
can  la  obligación  primera, 
cobrare  de  otra  manera 
.       mí  honor  que  perdido  eílá. 
I    Duq.  Q'jc  veneno  eftos  enojor, 
!        que  tcfígoeltossgravioi 
^'      han  bebido  íin  mas  labiot 
han  mirado  (in  mis  ojosf 
Acuerdo m<r,  que  en  uncücht 
a  recibirle  lalio: 
(i,  pueialli  le  hallé  yo, 
y  ella  huyó  de  mi  cfta  ncchej 
piímero  la  qurftion  fue 
de  la  randa,  y  de  la  flor: 
ó  qué  de  memoria,  amor,, 
rienesl  no  me  digas,  que 
a  otro  día  mecíeribió, 
que  el  vifitarle  elcufara, 
Biuettra,  y  evidencia  clara,, 
que  el  venir  él  lo  causó. 
'  f4¿.  Tan  poco  te  mereció 
I     raí  agravio  mi  pena  fiera, 
que  una  palabra  liquiera 
no  me  ha  refpondidoí  Onq,  No> 
no,  Fabioj  porque  no  se 
refponder,  ni  diícurrir, 
porque  folo  se  lentír. 
fak  Pues  con  tSo  apelare 
al  valor  con  que  he  nacido. 
[  Salen  Enrique, y  PonUvijy  hablan  él> 
f»rte. 

'  Enr.  Luego  a  O  éta  vio  bu  fea  rali 
I       y  eíle  papel  le  dar^s 

Fcnl.  A  OÓlavio  me  ¿ket^.Enr  Sí. 
J       Eati<^u8  c}|  mucho  me  temoj; 


^4  ,  V 

que  oy  fio  poCo  de  nil, 

y  eÜo  no  ha  de  ícr  aquí, 

paífc,pues,dc  eftreino  á  eftremo 

sii  dolor.E^r.Tu  un  airado* 

(eñcr)  qual  l.i  cauia  ti\ 
P/í  j.  Yotc  la  dirédcípuei.  «i/j^ 
Powi.  De  Ineícsnos  ha  tratado. 
jE'/T.  F-ibio,  qué  es  aqucrtoí  F^¿.No 

Io>e,  que  li  lo  fupiera, 

oy  á  mi  me  lo  dixsra, 

que  también  lo  ignoro  yo.  *üft[, 
fonl.Q^  t«  dixe,  que  no  amaras 

áClort  porque  te  ha  vía 

ét  fuccder  al^un  dia 

d  pefar  qne  ahora  reparáis 

pero  Oftáviopafla  alli, 

é  darla  yoi  el  papeJ. 
I^r,  Ay  confufion  ma$  cruel, 

^ue  la  que  p  ^Ha  por  m/i 
Sale  Ctliat^padn, 
Cf/.  Hada  hallarle,  me  he  entrad* 

pifando  con  p¡c$  de  plomo, 

por  no  decir  quede  lana: 

Cé.  £»2r.  Es  á  mi*  CeZ.Si. 
Jfar.Pues  ya  osoygo.Ce/.Mi  feñora. 
JEfr.O  Celia  miaiCe/.Eiie  te  embia« 
Snr,  Oíchoíb 

íoi,  aunque  vengan  en  él 

iras,  oíenCiSi  y  enojos, 

que  no  olvida  quien  fe  acuerda 

aun  para  decir  oprobiof. 
líf.Algun  despique  han  de  tener  mil 
agravios, y  efte  quiero  q  fea  el  dccir- 
losrfalid  luego  al  pafleo  ,  que  yo  me 
alargare  á  la  Quinta  delDuque,don« 
ét  vos  los  oigai$,y  y©  os  lo  diga. 

Xa  hora  caíi,  y  elíitio, 

£ue  yo  para  Oftavio  nombro, 

Xiíida  para  mi  nombra, 

pues  le  efcribi,  que  en  el  íbto 

de  la  Quinfa  leefperabaj 

otra  vez  eftoi  dudofo: 

«fcufaréme  coa  ellal 

fio,  que  esañaJirla  otro 

rezelo;  y  pues  no  la  digo 

de  mi  fortuna  el  eftorvo. 

Taiga  Liíida  al  paíTeo, 

tncjor  es,  pues  para  todo, 

falga  bien,  ó  falga  mal, 

balbntc  dlfculpa  otorgo: 

á'ia  LiíiJa,  Celia  mil, 

que  efttíi  á  fervifla  prompto. 
S»U  Fonkvi. 
fénl.En  refpuefta  del  papel, 

que  di  á  Ocla  vio,  traigo  otro, 

u^ue  ¿1  toxisií  a^ui  me  di» 


(a,  y  U  Flor, 

un  hombre  quí  no  Conozíoi 
mas  qué  miro^  no  es  aquella 
la  bella  Celia,  que  adoro) 

Cel.  Alsilo  dir¿.£wr.Oye,  Celia. 

Ce/.Queme  mandjs» 

£nr.  Eípera  un  poco: 
el  Duque  conmigo  eftá 
diíguüado,  ó  tolpechoíb, 
porque  de  Clorino  se 
ios  deívcl  s  amoroíosi 
y  af:i,  quiero  aquí  el  íecrcto 
abrir  con  llave  de  oro, 
pues  eUa  es  buena  oc<i(ion. 
Celia  mia  de  mi»  ojüs, 
en  tu  mano  eit-  mi  vida, 
mi  bien»  mi  quietud  y  todo 
quanto  fo¡,y  quar.to  valgo,  ^ 
queoyátus  plantcis  lo  pongo. 

CfZ. Con  tanto  encarecimiento 
me  hablas  a  mi  Ponl.Cvmjicomo^ 
también  a  Celii  requiebren 
cílo  le  faltaba  íolo 
por  enamorar  en  caía 
de  Fdbio.^e/.El  efeílo  ignoro. 

£»r,Toma  efte  diamante  hijo 
del  So),  un  rayo  es  de  Apolo, 
aunquepirdra.' i?/.Por  no  1er 
grcíTcra,  leñor  le  temo. 

fonl.  O.  ingrata  Celia!  groflcra 
fueras  mas,que  un  monicongo, 
y  no  toínajona.¿»' .En  fin, . 
tu,  Celia,  eres  durño  íolo 
de  mi  vida.Gt/.Yi  tu  í;ibcs, 
que  ioituya.^Oí/.EÍieifuriafo, 
tuya  toi  (  qué  eít*  veol  ) 
tjyi  ciixo(qué  eltQoigo!) 
daréle  muerte^  mas  no, 
^ue  es  mi  ieñor:  quan  dudofo 
entre  amor,  y  honor  eftoi 
aqui  necio,  y  alli  locol 

^''r.Dime>pues  como  ladrón 
de  cafa,  Ceüa,  es  forzofo, 
que  no  te  fe  cfconda  nada 
en  ella.  fonl.  Ni  á  ti  tampoco, 

^''r.Mas  quien  habla  alli<  Ptfw  .Yo  Í6u 

S^r.  Efpera  alla.P(»?/.Lindo  como! 

HAlrlfin  los  dos  q^^do^y  Pon  'evt  a  pñrte, 

£»v.QuicQ  a  Ctori  íirve'  quien 
es  el  amante  dicholo, 
que  merece,  que  por  él 
defprecie  al  Ouqueí  y  fi  toCO 
por  ti  aquefte  defengaño. 

Cel.  No  mas,  y  a  todorelpond* 

Icón  decir,  que  foi  criada 
de  Liíida,  y  que  me  corro 
<(U  que  Cfaycndote  yo 


de  Ion  Tcho 

de  fn  parte  eílc  amorcfo 

papcl^buíquesclctcngafios 

de  otros  zclos:  qué  b  j¿n  ;iiodo 

de  dcienojarnosi 'y^jf.)  [Enr.Oye: 

hai  pundonor  mas  graciofoí 

qué  hada  una  criadá  of 

zelosmc  pida!  Ponl.Y  yo,y  todo: 

Potente  Rcidc  Romanof, 

amo  injufto,  y  alcvofo, 

fallo  dueño  de  avarrifco, 

fcñor  de  á  roío,  y  velloío, 

afti  a  un  criado  leal 

fe  rompe  la  fee,  y  el  voto, 

que  debcsí  Para  etto(ha¡,C¡eIof, 

con  mis  razones  me  ahogo  ¡) 

teconté,que  <a  Celia  quiero, 

te  conté, que  á  Celia  adoroí 
Viven  lo$  Ciclos, villano, 

que  delde  la  punta  al  pomo 

eíle  acero;-  Peni.  No  me  jurel, 

todo  lo  he  fabidojodo 

por  mis  oídos  looi, 

y  lo  vi  por  eftos  ojos. 
E'ii-.Te  m  ite;y'bañc  en  tu  fangre 

con  íinoldo  eíniiltc  roxo, 

fino  cal|j$.  ''on  .Yo  con  zclos 

Callarí  donde,quando  ó  como  í 
JE»r.Hai  tal  modo  de  apurar 

niip.jcicnci-i!  Poni  Y  hai  tal  modo 

de  apurar  nueftras  mugcrcs! 
£»r.Dexame  ya,  necio  Joco. 
P<7"/.En  dando  cuent  »  de  mí: 

tu  papel  le  di.  y  tomólo 

Oélavio;  al  volver>  halle 

en  aquefla  quadra  un  mozo, 

que  me  dio  cíie  para  ti. 
JEwr.Con  temor  la  nema  rompo, 

que  foí  Midas  de  defdichas, 

como  aquel  lo  fue  de  oro. 
tee.  Nodixe,  quando  os  hable  ,  mírefolu- 

cion  ,  por  nocir  vueítras  fñtisfaciones  j  y 

porque  en  el  campo  no  las  hai ,  efperando 

eftoi  detras  de  la  Quinta  de  el  Duque: 

quitro  hablaros  en  aquel  arroyo  ,  que  del 

bofquc  la  divide. 

Oíos  os  guarde. 
Qué  pudiefle  la  fortuna 
contra  un  infelice  icio 
Conjurar  tantas  deídichas! 
Contémoslas  poco  a  poco. 
El  Soto  del  Duque  es 
el  fitio.que  a  Octavio  nombro, 
la  Quinta  Lifída  á  mi, 
y  Fdbio  el  veloz  arroyo, 
que  detta  parte  diyide 


Cahkron, 

íu  fibricad:  unoiolmoi. 

Ya  de  Liíida  el  papel 

no  tiene  lugar,  depongo 

mi  amor.pucs  para  mi  honor 

me  he  mcneltcr  a  mi  todo. 

Yo  llamo  a  Oda  vio,  y  á  mi 

me  llamo  F-ibio^uno  y  otro 

á  un  liíinpo,  y  Con  uua  quexa, 

fi  eíie  me  clpera  animólo, 

yo  animólo  a  aquel  le  elp-ro: 

qual  es  lance  niJS  forzólo, 

acudir  al  que  yo  llamo, 

ó  al  que  a  mi  me  llama -todo 

tiene  iu  fuerza,  porque 

en  argumentos  honrólos, 

fon  p  radoicasdc  honor, 

y  por  ambas  p^rtcs  dofto 

el  duelo  las  califica, 

pues  tiene  un  de  echo  proprfo, 

aquel  que  a  mi  me  ocafiona, 

que  aquel  á  quien  yo  ocafiono. 

Acudir  al  que  yo  llamo, 

es  acudir  a  mi  enojo, 

al  que  me  llama  al  agcnoj 

mas  es  engaño  notorio, 

pues  atreverle  á  llamarme, 

fiendo  ageno,  le  hace  proprio. 

Li  razón, que  contra  el  uno 

tengo  yo, pues  yo  dilpongo 

el  duelo,  contra  mi  tiene, 

pues  me  lo  dilpone  el  otro. 

Faltarle  yo  al  que  yo  llamo, 

e»  dex  nle  loípecholo 

de  que  falto  á  mi  palabra, 

pues  en  fee  della  briolo 

¡aldra:dexar  de  í-lir 

al  que  me  llama,  tampoco, 

pues  en  fe  de  mi  v  dor 

me  eípera,  volver  el  roftro 

al  uno,  ni  al  otro  puedo: 

puc»  íi  no  puedo  yo  lolo 

acudir  aun  a  dos  güilos, 

di  fortuna, como, como 

acudiré  a  dos  pelares' 

como  faliei*ndo  el  cllorvo, 

lo  que  el  guUo  no  pudiera, 

haré  que  pueda  el^Hombrol 

Por  parte  de  la  razón, 

ambos  ñn  ella  qucxolcs. 

por  Niíe,y  Clori  U  c  ftr  den, 

(icndo  aísi,quc  no  adero 

á  N¡te,ni  Clori  quiero: 

quien  crcerá(ó  Cifics  píadofos  ) 

que  ettandü  yo  eii.  morado 

tenga  do»  hombres  zdoíos, 

P  J 


y  ninguno  de. mi  dama, 
que  eltc)  íulo  hai  en  ini  abono» 
y  por  cita  dicha  fola, 
á  mi  fortuna  perdono 
todas  las  demás  deídichas, 
aunque  á  un  mifmo  tiempo  noto, 
^ue  Fabio  me  deícngaña, 
qucOílivio  me  dice  oprobios, 
que  el  Duque  mal  íuiifccho 
de  mi  lealtad  me  huye  el  roilro, 
que  Clori  engoñada  un  tiempo 
llora  ;ihora  lus  enojos, 
que  Niiede.  mí  burlada 
ficine  mi  amor  cauteíoíb; 
y  L'fidu  mal  qucxoía 
ere  .  fingidas  antojosj 
que  Celia  me  diga  injurias, 
y  que  hafta  un  necio,  haíta  un  loCO' 
me  pida  celos  d¿  Ccliai 
todo, en  fii  .f  rtun  »,  todo 
te  lo  per '  ono  íia  celos, 
y  mas  ahora  que  un  modo 
me  ha  prevenido  el  diícuríby 
con  que  oíl^do,  y  aiJmofa 
Cumpla  los  dos  defaííos: 
mucho  es  lo  que  propongoj 
pero  yo  la  cumpliré, 
©  quiera  el  Cielo  piadoíb, 
que  acabe  oy, porque  oy  aCabcflh 
iras,veng  ínza$,y  enojos, 
agravios,injurii$,cclos, 
qucxjs,ofenías,oprobrios, 
confuíiones,  peutis,r«bias^ 
eng>'ños,fombras,anio;.ot, 
ilufiones,  delVariüs, 
y  celo$,qae  lo  ion  todo^ 

Vafe,  y  [ale  falto,. 

r^&.Efta  ielva  oportuna, 

«l  thcatro  ha  de  ícr  de  mi  fortuna; 
fepa  el  Duque  ,  que  Fabio 
fabe  íatisfaceríede  fu  agravio, 
lin  él:  aqui,en  efcfto,  á  Enrique  efpero 
armado  de  razon>y  no  de  acero: 
ruido  ázia  allí  he  fentidoi 
Cjdos  mugcrcs  fon,  que  hayrin  venido 
á  cfparciríe  á  efta  Ouint-i, 
que  pule  ya  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 
SüU  Entique. 

Iwr.Perdonadfi  he  tardado. Fa&.Nunca  taida 
Ja  mutrts,9Ú  para  el  mifmo  q  la  agualda, 
íi  bien;ha  rato,  Enrique, que  os  efpero, 
para  m-oíharosNZ- vr.Tenga  vucUro  acero* 
que  es  muí  publico  fino  en  el  q  citamos, 
k  lo  eípcío  del  bofquc  vamos.  íVii'.Vamoí. 


y  Id  Flory 

Ehi  ran  por  unap'Aert:a,y  (alen  por  otra  y  a  efie¿ 
limpojule  Ocid'u'io, 

OSa.No  digan  que  hai  valor.q  ha  i  valentía;> 
mayor, que  eíperar  con  bizarría 
«n  el  campo  a!  contrario, 
y  no  dixc  reñir, que  es  lance  vario, 
fino  efpcr  jr,por  vér,  que  hace  qualquiera,' 
aun  mas,q  quando  iiñe,quando  cípcra: 
gente  vieíie,  Enrique  e$,  y  trahe  a  Fabío 
configo.  F/ií;.  Vi  ve  el  Gie!o,q  eítáOdavio, 
que  de  Enrique  es  amigo,  ap. 
de  emboíc  fda.'ó  tyranol  Oci.O  enemigol 
yo  Tolo  os  cfpetaba, 

Enrique.  t'aL\  yotábien  folo  aguardaba» 
Ocia.  V  no  con  Fabio  al  lado 
F^.Y  no  deO¿í:>ivio  ahora  acom^paííado. 
Oci.  Pero  reñid- ios  dos  de  quulquier  modo« 
F;i. pero  reñid  los  do$>que  para  todo 

brío  tengo,y  v^'lor.  Oc?.  Yo  animo  tengo. 
Enr.  Eícuch>.diy  labréis  quan  folo  vengo: 
Yo  os  eícribi.quc  en  eíte  fitiojOdavio, 
nos  vícílcmosjá  un  miimo  tiempo  Fabío 
me  efcribió  <4  mi  lo  miimo: 
yo  en  tanta  confufion  ,  en  tanto  abyfmo» 
tiifte,ciego,  y  turbado, 
viendo  que  ai  uno  llamo,  y  que  llamado 
del  otro  ¡oí,  no  quiero 
srbitro  fer.de  dunde  k¿  primeros 
y  al$i,aqui  os  he  juntado, 
ahora  ved  fi  vengo  acompañado; 
y  ved  t;<mb¡cn  qual  reñiría  piimero, 
des  füls  honor  tcneisjfolo  os  elperu. 
SAlie  Ottq.  Ella  nquiEnriquw  £»r.Aqui  efto!» 
Duq.  A  grande  dicha  he  tenido 
haveite  haíb  aquí  ífguidoj 
no  os  mandé  no  faliroy 
de  Palacio}  £í  f  Solo  doi 
por  diículpa:-  Dwí|.Bien  efta, 
todo  efta  entendido  yai 
y.  yo  cfcndído  de  todo, 
calligaré  de  otTO  modo 
a  quien  pelares  me  da. 
Señor:-  D uq. li AU. Enr. Si  te  dígo?- 
Vnq.No  m3s.Fab  Yo:-  Dttq  Mas  culpa  yol 
merecéis, quedaos  los  dosi 
vente  tu  íolo  conmigo  'Vufe. 
El»-.  Sombra  de  tu  luz  te  figo.  n/^fe, 
Oci.Qut  eftü  pueda  la  privanza  ! 
fab.Quk  ello  un  poderofo  alcanza  ! 
E»r.Q^-  dcfdichi.:  0¿/.Quedclvelosl 

ya  i>u  h  i  venganza  a  mis  celes» 
F^^.Ya  no^h  ii  ¿  mi  honor  venganza. 
f/üvi'eloi  dos  j  Jalen  l¡ftda,y  Celia.. 

1L/7í.Hafta  el  u Itimo  apofento 
dciquarto  del  Du^uc  entra, 


de  Don 

y  aun  aqAií  no  me  parece, 

que  cftamos  ícguras  bien 
mi  Padre,  ei  jardinero 
que  aqui  nos  dexó..  y  íe  fue 

á  faber  lo  que  pallaba, 

porque  Con  uaa  muger 

el  un  villano  piadclo, 

es  un  ruftico  cortes: 

no  tarda  mucho»  Cd.  No  tanto> 

que  ya  no  íie.na  torcer 

]a  llave  á  la  galería, 

y  aun  entrar  por  ella. L'/í  A  quieal- 
Cel-  A  Ennque,y  ei  Duque. 
Lí/f,  Ay  triite; 

que  he  de  d«cír,  fi  me  v« 

terrada  ta  lu  miimo  quaita 

en  e(lc  f  mgeí  no  sé 

como  el  Cielo  careo 

<^ontr3  mi  íucrie  cruel 

tíiDtos  inftrumentos  juntor, 
Cel.  Qué  haremos' 
'L'fid.  Oye:  clines 

un  C'marin,  y  eftá abierto, 

Cí  tTcmonoSj,  Gclia,  en  eJ, 

quizá  p  jflfjran  fin  vernoij 

tf  ganar,  y  no  perder 

voi,  pucsla  duda  de  ahora 

remito  para  deipues, 

Entraíe  por  unapuenu  como dt  jar din^ 
^  ciirranU  por  de  dentro, y  Jaien 
el  Duque, y  Enrique, 

Lnr .  Que  es  lo  que  tienes,  feñor, 
que  enoj  ?dOr  si  parecer, 

de  elle  quarto  ha$  penetrado- 
la  mas  oculta  paredf 
D«^.  Vereíi  efte  camarín 

ti\i  cerrado  también, 

fi:  ya,  Enrique,  eftamos  folosi- 

ya  es  tiempo,  ya  ocafion  e$ 

de  que  me  reveles  quanto 

has  alcanzado  á  faber 

de  los  amores  deClorí: 

quien  es,  pues,  fu  amante  f  quienS' 
B»r.  Aunque  a  Nife  he  ícftejado, 

folopor  obedecer 

tu  precepto,  no  se  nada. 
Víiq,  Pues  yo  fi,  todo  lo  sé» 
Bnr.  Y  tiene  Clorigalaní 
Vurq.  Si,  Enrique. 
Enr,  V  fübes  quien  esé 
Vuq.Vn  traidor,  un  alevofo. 
E«r. Vive  el  Cielo,  que  a  faber 

quisa  tía,  le  (iitra  mutiU^i 


V^dro  Calderón. 

ÍDuq.  No,  que  yo  fe  la  daré, 
porque  á  dolencias  de  honor, 
no  es  buen  Medico  ei  poder, 
y  porque  el  valor  lo  fea, 
de  efta  manera  ha  de  fer: 
faca,  villano,  la  efpada, 
procúrate  defender, 
un  hombre  igual  foi contigo, 
folo  ello  i,  folo  te  ves. 

Saca  el  Duque  la  efpada^r 
r»r.Señor,  fcñor,  tente,  eípcra, 
m  ieatras  que,  pueílo  a  tus  pieVj^ 
te  ruego,  que  no  me  nintes, 
fin  que  ni©  digas  por  qué. 
D«^. Porque  íiendo  tu  el  amante 
de  Clori,  aun  antes  de  hacer 
la  jornada  a  Efpaña,  quanda 
mis  amores  te  conté, 
me  lo  negalle,  encubriendo 
los  tuyos  con  fulla  f¿. 
Enr.  Deten  la  efpada,ieñcr, 
deten  el  brazo,  deten 
la  vez  que  me  aflige  »iaf, 
díte  la  verdad.  Ouq  Di,puej. 
£«r.Yo  ame  a  Lifiua,  leñor, 
defde  la  primera  vez 
que  la  vi.  Clori  quiza 
burlado  de  miial  defden 
fuyo  recogió  el  rigor, 
correfpondíla  cortef 
folamente,  porque  yo 
nuncí  á  Clori  quife  bien, 
pWí^.Nunca  laquifilkeí  ¿"w^No.^ 
Duq,  Lufgo  poíiible  no  es, 

que  mi  Dima  ó  yo  no  efténio» 
cfa)did.>$  de.  ti,  pues 
fi  la  amiíle,  me  ofendiíle, 
fi'iO  h  amrifte,  también. 
Enr.  Teítigos  hagod  los  Cieloi». 
que  no  te  puedo  volver 
laeípalda. 
Dí^.  Ya  fuera  en  vmo. 
Enr,  Hago  a  mi  lealtad  Juez, 
que  <i  fcr  balcón  cCía  re  xa, 
oy  me  deípeñára  de  él. 
Duq.  Arrojaramctrás  tí. 
Enr.  Yohízequanto  pude  hacer, 
pues  de  ti  me  he  retirado, 
hafta  encontrar  la  pared  : 
que  juro  a  Dioi,y  a  efta  Cruzj 
que  para  efto  la  laque, 
y  non»as,  que  ma$nopucdo- 
reiirarme.Cí*^  Eííüefpcre 
ver  en  tu  mano  la  efpada 
Vara  ciiattc  mas  bilí]. 


1*  La 

Saca  U  efpít^A /HhUñioías  efptld  's  en 
U  puertíi»  lasmugeres  la  abren,  el  fe 
entr^,y  vuelven  a  cerrar, 
Znr.  Los  Cieloi  guarJjn  mi  vida, 

elloi  fe  übcn  por  qué. 
Dfí^.Viv^n  ellof,que  hayi^  gente 
aquí  dentro,  romperé 
la«puerta,  haréla  pedazos 
con  lasmanos,  y  los  pies, 
Vigolpts  enU  ttuertt  con  m  dxga,y 
dize  dentro  Lifidx. 
L/jíi.  Jardineros  de  ella  Quinta, 
acudid  preílo  roiiipeJ 
eftas  puertas,  porque  ci  Djque 
mata  A  Enrique. 
P/íj.  Apella  c$ 
voz  de  I,iíid3,los  Cielos 
vida,  y  ventura  te  den. 
^Mo  de  ntro, 
Bt^.R^mped  ias  puertas,  entremos 
todos  0;í.^.Pue$  no  puede  Icr, 
^ue  ya  me  vengue  el  v^lor, 
vengucm»:  el ingenio:b¡en 
lo  he  penfado. 

SaU  ffibio,  Clorl.  O3iv}0,N(Je,y 
fonUvi» 
fah.  Ya  efti  abierto: 

qué  es  aqueltoí 
Vfiq  Que  ha  de  íer? 

áitiifacer  vueftro enojo, 

y  vueítros  zelostambien: 
4iuelgome,divina  Clori, 

que  d  aquella  ocaíion  lleguéis. 
C/í>r. Saliendo  al  pJÍTco,  fcñor, 

aquiá  Liíida  dexs, 

porque  en  efta  Qainta  quifo 

oy  la  tarde  entretener, 

y  vuelvo  por  ella.  Duq.  Es  jufto, 

y  qua  á  darla  el  parabién 

vengiis,  que  ya  eílácaiada. 
J«<¿7.Caiada,  íeñor)  con  quienl 


Vanda,  y  U  Flor, 

Duq.  Con  Enrique,  que  cng-íñadí 
penfaUeiSjFabio,  queáquica 
amaba  Eiirique,  era  Clorii 
pero,  en  fía,  Lifida  fue: 
yo  íupe  oy  el  d<  l -ño 
de  crte  cri  .do  t^onl.  Parliet 
puedo  Icr  de  vueíka  c>iía. 
Duq.  Y  previniendo  el  fia  d«  él# 
di  pule  que  le  qucddíTe 
en  eíte  j  irdin,  porque 
vueftro  enojo  no  eftor  vara 
cola  que  os  clti  t.in^bien. 
Clor.  Yo  pcrdi  4  Earique  (^ay  de  mil) 
Nti.  Nada  nos  fucedc  bien. 
Ditq.Süid  En  ique  falid, 
Liíida  heríncila,  porque 
beleis  4  Fabio  la  mano. 

Salen  tcd>s. 
Enr.  Y  primero  a  tí  ios  pies. 
Lifi.Qmi,  Príncipe  fupremo, 

tu  frente  eterno  laurel, 
M.  Aunque  nada  de  erto  Creo, 
clii me  bien  el  creer, 
pufs  dei'iniento  las  fofpechat 
de!  vulgo,  que  yn  le  ve 
cafado  con  híji  mi», 
tuya  hi  fijo  eíb  merced. 
Diíjf  .  Octavio  firme  eftaz  paz, 
y  a  Ni  le  la  m.uio  dej 
pu«$  la  hermoía  Clori  bella 
tanto  lo  es,  que  no  h-ii  quien 
le  merezca:  bien,  tyrana, 
de  tu  rigor  me  vengue. 
Clor  Pues  firva  erte  deíengaño 
para  todos,  de  faber, 
que  hacer  del  Amor  agravio, 
poco  tiempo  puede  fcr, 
porque  como  Dios,  en  fin, 
triunfa  de  tode  dcfpues. 
Vah,  Y  de  perdonar  las  falta* 
á  todos  haced  merced. 


N. 


Con  L¡cencia:EnSevilla,en  la  LMPRENTA  REAL, 
Cafa  del  Correo  Viejo. 


